
  


  
    
  


  
    Todos los asiduos de condición dudosa que frecuentaban aquella clase de establecimientos, se sonrieron cuando se corrió la voz de que Viola pensaba continuar al frente del garito. Nadie admitía que una simple mujer poseyera nervio, coraje, valor y condiciones para regentar aquel escabroso negocio, cuando existían tantos elementos peligrosos que ni los propios hombres a veces eran capaces de mantenerlos a raya.


  Buena prueba de ello la tenía en Morton. Nadie puso jamás en duda su valor y sus condiciones para hacer frente a todos los avatares de tan productivo como inquietante negocio y, sin embargo, había caído con las botas puestas. Si así había sucedido, ¿qué podía hacer ella al frente del garito si Morton no había podido evitar que le llenasen el cuerpo de plomo por tratar de oponerse a ciertos expolios que su bravura se negaba a aceptar?
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  CAPÍTULO PRIMERO


  UNA MUJER DE CORAJE


  Con tranquilidad Zachary Power se detuvo en mitad de la calzada frente por frente al más bronco y popular garito de todo San Francisco, que ostentaba el título de «La Bella Viola», simplemente porque, aunque pareciese una cosa antagónica en aquel ambiente áspero y peligroso del San Francisco de la epopeya del oro, pertenecía a una mujer. El garito era propiedad de Viola Devore, quien lo heredó en «articulo mortis» de Morton Devore, cuando éste cayó acribillado a balazos sobre las teclas del piano que amenizaba las veladas en el local. Morton vivió lo suficientes para firmar la cesión de sus bienes a favor de Viola, con quien había convivido escasamente dos meses, y Viola no sólo aceptó la herencia, sino que prometió explotar el local, defenderlo y, si se le presentaba la ocasión, devolver el plomo que Morton había recibido a traición desde la misma puerta del establecimiento.


  Todos los asiduos de condición dudosa que frecuentaban aquella clase de establecimientos, se sonrieron cuando se corrió la voz de que Viola pensaba continuar al frente del garito. Nadie admitía que una simple mujer poseyera nervio, coraje, valor y condiciones para regentar aquel escabroso negocio, cuando existían tantos elementos peligrosos que ni los propios hombres a veces eran capaces de mantenerlos a raya.


  Buena prueba de ello la tenía en Morton. Nadie puso jamás en duda su valor y sus condiciones para hacer frente a todos los avatares de tan productivo como inquietante negocio y, sin embargo, había caído con las botas puestas. Si así había sucedido, ¿qué podía hacer ella al frente del garito si Morton no había podido evitar que le llenasen el cuerpo de plomo por tratar de oponerse a ciertos expolios que su bravura se negaba a aceptar? Pero se equivocaron los que creyeron que sería cuestión de días el que se viese obligada a traspasar el local o sustituir al muerto por otro tan entero y viril como él. Viola no estaba dispuesta a entregar el garito al primer advenedizo que pretendiese deslumbrarla con su aureola de matón, ni quería ceder por un puñado de dólares un negocio que rendía excelente utilidad.


  Y Viola se preparó para una lucha dura y áspera, en la que los primeros choques marcarían la pauta de lo que podía esperar para el futuro. Si salía victoriosa de ellos, de allí en adelante, la mirarían con respeto y tendrían que ponderar que no porque vistiese faldas en lugar de pantalones se la iba a poder avasallar impunemente.


  Y lo primero que hizo fue borrar un tanto sus atractivos femeninos, renunciando a su atuendo habitual de mujer por otro algo híbrido, que ella entendió más varonil y más impresionante.


  Y a partir de aquel momento, pudo vérsela vestida con una blanca blusa ceñida hasta el cuello, que paradójicamente, a pesar de su severidad, hacía más atractivo su medio busto; un pantalón ajustado de rodilla para abajo, cuyas perneras embutía en dos altos leguis y a su estrecha cadera ceñía un cinto de cuero amarillo con dos pequeños revólveres pendientes a ambos lados.


  Su cabellera abundante, corta, un tanto rizada de color castaño, flotaba en oleaje cada vez que realizaba un enérgico movimiento de cabeza y este vaivén de su bonito y bien peinado casco, si bien la prestaba energía y decisión, le brindaba a la par un encanto picante que atraía con más curiosidad las miradas turbias de más de un indeseable de los que frecuentaban el garito.


  Viola no se daba cuenta de que no había conseguido borrar de su persona la atracción femenina que era su obsesión borrar. El atuendo no disimulaba nada ni mataba nada, sino que la destacaba más aún, porque aquel atuendo parecía un disfraz calculado para llamar más la atención. Esto al menos sospecharon algunos e intentaron poner a prueba las ocultas ideas de Viola, pero la prueba les fue adversa, porque no sólo recibieron todos la más acre repulsa a sus coqueteos y declaraciones amorosas, sino que alguno se vio amenazado seriamente si se permitió excederse de lo que en un ambiente como aquél, marcaba una raya de la que no se podía pasar en los galanteos si no se pretendía caer en la ofensa personal.


  El único que no pareció entender esta realidad fue Jim Brazos, más conocido por Jim «Balazos»; un tipo que estuvo a punto de ser colgado en las minas de Sacramento por los «Vigilantes del Pueblo» y de cuyas manos escapó una noche a uña de caballo cuando ya tenía el cuello casi dentro del nudo corredizo.


  Jim «Balazos» decidió quedarse en San Francisco, donde también se podía ganar dinero, quizá con menos exposición que asaltando conducciones de oro para la ciudad. Los garitos y los tapetes verdes bien explotados rendían un buen canon si se sabía administrar el negocio a base del chantaje.


  Morton rechazó la «protección» de Jim «Balazos». Los conflictos se los resolvía él cuando estallaban en su local y Jim quiso comprobar si así era.


  La comprobación le fue adversa por primera vez desde que explotaba su nuevo negocio. La noche que intentó provocar un conflicto en la sala de juego en unión de tres de sus secuaces, apenas si tuvo tiempo a encender la pelea. La acción rápida de Morton, que estaba muy avisado, quebró el plan, porque dos de los provocadores se encontraron con unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo, apenas levantaron la voz, y Jim, recibió de refilón un tiro, que le tuvo con un brazo en cabestrillo durante, quince días.


  Pero este éxito inicial de Morton no significó ganancia alguna, sino todo lo contrario. Dos semanas después, cuando paseaba por el bar, atendiendo el negocio, se abrió la puerta giratoria, asomaron dos bustos armados de revólver y una docena de proyectiles barrieron el trayecto que mediaban de la puerta al lugar donde se encontraba Morton, quien de los doce proyectiles encajó seis.


  Los agresores huyeron tranquilamente y Morton, antes de dar el salto definitivo al otro mundo, tuvo tiempo a dictar su testamento, dejando heredera a Viola del garito. No confiaba mucho en que pudiese defenderlo, pero, al menos, lo podría vender y sacar de él alguna utilidad.


  Viola, indignada de la cobardía empleada para deshacerse de Morton, juró que no dejaría el negocio pasase lo que pasase y así lo hizo saber para conocimiento de todos. Continuaría al frente de él y si había algún cobarde, de los que presumían de valientes, que pretendiese echarla de allí, tendría que hacerlo a tiros como lo habían hecho con Morton.


  Pero Jim «Balazos» pareció sospechar que la decisión era un «bluff» para impresionar a la gente. Él no admitía el fracaso sufrido con Morton, perdiendo el canon del chantaje que había pretendido imponer al muerto y estaba decidido a imponérselo a su heredera.


  Dejó transcurrir varios días después de la muerte de Morton y, una noche, se presentó en «La Bella Viola» con la indiferencia del hombre a quien cuanto le rodeaba le tenía sin cuidado. Si a Morton le habían asesinado, él fingía ignorar todo lo que se refería a su muerte.


  Pero no así Viola quien, al verle, apretó sus finos y blancos dientes con rabia infinita, pues adivinaba que con la desaparición de su amigo no había quedado resuelto el asunto. Jim era demasiado obstinado para ceder terreno a nadie y menos a una mujer.


  Pero estaba decidida a no pasar por la explotación ni por la humillación que intentara imponerla. Se habla hecho a la idea de liberarse de presiones extrañas, y, o tendrían que balearla como a Morton, o dejarla como imposible.


  Jim se sentó ante una mesa, pidió un «whisky» y adoptó una actitud estudiada. Esperaría a ver cuál era la reacción de Viola y si ella se mostraba acobardada, ya vería cuál era su actitud a seguir.


  Viola, con su extraño atuendo y las manos apoyadas en las estrechas caderas próximas a los revólveres, se había recostado contra una de las dos columnas que sostenían la techumbre del piso superior, donde estaba instalada la sala de juego y parecía esperar como una esfinge algo que tenía que producirse.


  Jim esperó un tiempo prudencial, pero, como no le sirviesen la bebida solicitada, su soberbia no le permitió aquella espera que le rebajaba y, llamando al mozo cuando pasaba próximo, gritó:


  —Peter: he pedido un «whisky»… si me obligas a pedirlo de nuevo lo vas a lamentar.


  Y el mozo, un poco temeroso, señaló con la mano a Viola y contestó:


  —Tengo orden de la dueña de no servirle. Hágale la reclamación a ella.


  Y se alejó, antes de que la ira de Jim «Balazos» explotase contra él.


  El pistolero rechinó los dientes con rabia. La situación para él era violenta, pues, si acataba la decisión de la brava Viola, quedarla en ridículo a los ojos de los que habían oído la contestación y; si no se resignaba, tendría que provocar una situación poco cómoda para él, por tratarse de una mujer.


  Pero algo tenía que hacer y, levantándose, avanzó hacia Viola que seguía impávida apoyada en la columna y con las manos descansando en las culatas de los revólveres.


  Él no dio importancia a esta actitud. La creía una «posse» estudiada para impresionarle y no la creía capaz de sacar un arma contra él.


  Y, con acento duro, preguntó:


  —¿Se puede saber por qué has dado esa orden de que no me sirvan lo que he pedido? Soy un cliente como cualquier otro y tengo derecho a un mismo trato.


  —En mi casa hago lo que me parece y el que no está conforme, allí enfrente tiene una puerta para salir.


  —Esa contestación es demasiado fuerte para un hombre como yo… aunque salga de boca de una mujer.


  —Me tiene completamente sin cuidado. Ya está bien que no haya puesto en esa puerta dos revólveres para impedirle la entrada a tiros. No hubiese hecho más que corresponder a lo que usted cobardemente ordenó hacer con Morton.


  —¿Por qué no pruebas esa calumnia?


  —Yo no calumnio a nadie. ¿Acaso cree que ignoro quiénes fueron los que dispararon a traición sobre él? Era demasiado brazo para darle la cara.


  —Que sepas o no sepas quién lo hizo, a mí me es igual. Yo no intervine en ese asunto.


  —Lo hicieron dos de sus más destacados sapos.


  —Ellos son muy dueños de ventilar sus rencillas personales cuando las tienen con alguien. Si tenían algún resentimiento con Morton, era cosa de ellos.


  —El resentimiento de que Morton no estaba dispuesto a dejarse explotar por ningún granuja que pretenda vivir sin ganarse lo que coma. No quiso pasar por el chantaje que usted intentó imponerle y si cree que yo voy a asustarme, y voy a pasar por ello porque asesinaran a Morton, se equivoca.


  Así es que puede salir de aquí y darles el encargo de que hagan conmigo lo que hicieron con él. Lo declaro a voces porque si sucede, que sepan todos que me asesinaron por negarme a pagar cien dólares mensuales por no provocar escándalos y peleas en el local. Luego, que cada cual juzgue a su manera mi muerte y a quien la ordenó.


  Un silencio extraño se había producido en el bar ante las valientes acusaciones de Viola. Jim estaba lívido, parecía sentirse atado de manos para dar la réplica a aquella lengua mordaz que de haber pertenecido a un hombre ya la habría destrozado a tiros y, sin embargo, su amor propio, su pernicioso crédito y su orgullo de hombre temible no le permitían encajar las acusaciones de Viola sin castigarla de alguna manera violenta.


  Pero no podía disparar contra ella aunque ésta llevase al cinto dos revólveres y tuviese apoyadas las manos en las armas. Era una mujer y se le echaría encima más de un cliente demasiado sentimental, cosa que no le agradaba provocar.


  Pero como algo tenía que hacer, adelantó un poco la pierna, acortó la distancia y, mascando las palabras, bramó:


  —Tienes veneno en la lengua y mereces que te lo haga escupir de alguna manera… Por ejemplo… así…


  Movió el brazo y dejó caer su mano sobre la boca de Viola. Ésta palideció y sintió cómo de su boca fluían algunas gotas de sangre al partirse el labio por el duro golpe.


  Un velo rojizo la cegó, sin considerar el peligro que podía correr al hacer frente a un pistolero de aquella naturaleza, su mano izquierda palpó la boca en el lugar donde había recibido el golpe, pero su mano derecha, tensa como una barra de acero tiró del revólver y antes de que «Balazos» pudiese ponerse en guardia había disparado sobre él por dos veces, clavándole los dos proyectiles en el pecho.


  El pistolero dejó reflejar en sus ojos toda la rabia que le devoraba y trató de sacar el arma, pero no pudo, aparte de que la bravía Viola, con el revólver empuñado, seguía apuntándole, temerosa de alguna reacción trágica del odioso pistolero.


  Éste terminó por desplomarse en el suelo bañado en sangre y en el local se produjo el consiguiente alboroto.


  Nadie concebía que una mujer fuese capaz de semejante acción, pero allí estaba el cuerpo sin sentido de Jim «Balazos», como un testimonio fehaciente de su decisión y bravura.


  Y el hecho de que hubiese sido una mujer la que se cargase con tal decisión a un tipo marcado como Jim, era suficiente para que nadie se lo tomase en cuenta ni le pidiesen explicaciones. Hacían falta unos cuantos hombres decididos como ella para hacer una limpieza muy necesaria en la turbulenta ciudad.


  Pronto se corrió la voz de lo que la joven habla realizado y más de un bravo se sintió un poco cohibido en su presencia. Viola llevaba todas las de ganar por ser mujer y, sobre todo, por ser mujer de acción violenta.


  Las heridas que Jim había recibido eran gravísimas, tanto, que el médico que le atendió creía que no saldría de ellas, pero en última instancia, si salvaba la vida, sería huésped del hospital de la ciudad por un espacio de tiempo que no bajaría de los dos meses.


  Viola lamentó no haber tenido más acierto al disparar.


  Si Jim moría, aquel asunto habría quedado cancelado, pero si salvaba su vida, tendría que vivir muy alerta porque la represalia sería brutal. Jim no se detendría a ponderar que se trataba de una mujer, ya que en realidad se había comportado como un hombre, pero aquello era algo que sólo lo solucionaría el tiempo. Cuando Jim muriese o sanase, tendrían o no tendría su lógica continuación.


  Pero, en previsión de verse atacada de nuevo y a merced de sus pobres fuerzas, decidió contratar tres o cuatro hombres decididos que, además de cuidar e imponer el orden en el garito, pudiesen servirla de escudo protector en cualquier otro caso. Si de nuevo tenía que verse cara a cara con Jim, al menos que hubiese alguien a su lado para cortar el terreno al pistolero.


  No obstante este refuerzo, era ella la que seguía imponiéndose como un hombre a los revoltosos. Cualquier alteración de orden en el local era para ella como un repique de campanas y allí estaba con el revólver en la mano, dispuesta a hacerlo tronar la primera si así lo exigían las circunstancias.


  Esta actitud brava y decidida fue pronto del dominio público. Lo que nadie creyó en un principio estaba tomando realidad; se había propuesto seguir al frente del garito e imponer respeto a su persona y al parecer lo estaba consiguiendo.


  Sin embargo, quedaba latente la amenaza de lo que pudiese suceder cuando Jim «Balazos» abandonase el hospital, pues, aunque sus hombres no habían tomado iniciativas contra Viola, nadie sabía lo que el tiempo decidiría en aquel extraño duelo.


  CAPÍTULO II


  ¡TRAMPOSOS!


  La indecisión de Zachary Power frente al garito obedecía a que, siendo un hombre duro, pero dotado de cierta sensibilidad, le parecía violento entrar a encender una posible pelea de ásperas consecuencias en un local donde la cabeza responsable era una mujer.


  Pero creía tener sus motivos para entrar allí como un caballo loco, soltando los cascos a los cuatro puntos cardinales, sin mirar dónde daba con ellos ni el daño que pudiese hacer. La noche anterior, quizá un poco bebido, pero no tanto que no supiese lo que hacía, había estado jugando en «La Bella Viola» y le habían ganado aproximadamente un millar de dólares, que representaban todo el capital de que disponía para el futuro.


  Y su obsesión era la de que la ruleta funcionaba con trampa y habían usado de procedimientos poco nobles para ganarle aquel dinero. Su situación a cuenta de aquella perdida era muy precaria y tenía que convencerse de que estaba en lo cierto o se había engañado.


  Zachary, que era un tipo de hombre que nada tenía que envidiar a los mejores plantados, se sentía atraído por el encanto viril que emanaba de la persona de Viola. La admiraba como mujer con aquella sencilla blusa blanca, ajustada a su lindo cuello y aquel pantalón que parecía dar largura a sus piernas, pero que componía la graciosa silueta como algo excepcional digno de ser admirado, sin que los ojos se cansasen de la contemplación.


  Pero esto no iba a ser suficiente para detener su acción demoledora. Era un anacronismo que una mujer joven y linda, llamada a menesteres menos ásperos que aquél, asumiese la ingrata tarea de regentar un garito como el marimacho más duro del Oeste, y él no tenía la culpa. Fuese vieja o joven, fea o graciosa, allí le habían ganado el dinero con malas artes, según su creencia, y si ella permitía aquellos excesos y aquellas suciedades, que se atuviese a las consecuencias.


  Ya estaba bien lo que él había brujuleado por todo California, desde que abandonase el rancho de Texas, donde trabajaba, para trasladarse a las regiones del oro, donde había llegado demasiado tarde para explotar filones. Se había enterado con doce años de retraso, y lo que pudiera haber de oro en aquellas latitudes, estaba ya controlado y en explotación, o habría necesidad de descubrirlo por casualidad en lugares recónditos, perdidos en las montañas, cosa que él no estaba en condiciones de realizar.


  Y para poder vivir se había visto obligado a contratarse como cavador en una mina, donde sudó como no había sudado en su vida para ganar un jornal que, si en apariencia no era malo, en la realidad lo era, porque la vida en aquel ambiente de opulencia para muchos, era dura, cara y difícil. Apenas si le quedaban cinco dólares de remanente a la semana, después, de atender a sus más perentorias necesidades y con aquel ahorro se sabía esclavo de los pozos para toda la vida.


  Un día decidió probar suerte en el juego, alternando en unos garitos portátiles que unos vividores establecían los sábados y domingos al pie de las minas en mitad del descampado. Allí acudían como moscas los que, lejos de los poblados, no podían trasladarse a ellos a probar suerte, y en aquellos garitos se cruzaba bastante dinero durante los dos días que funcionaban.


  Zachary observó cómo funcionaba la timba antes de decidirse. No se fiaba muchos de aquellos banqueros trashumantes, con más pinta de salteadores que de tahúres al estilo de las ciudades. Éstos no vestían levitas o chaquetas negras, ni chalecos de fantasía con camisas blancas y chalinas negras, ni tenían las manos finas y pálidas. Parecían cavadores recién salidos de los pozos y manejaban el juego con un par de Colts cada uno, reposando sobre lo que se podía considerar el tapete verde.


  No obstante, y pese a su vigilancia, no había notado ninguna maniobra sucia en los burdos «croupiers». Parecía como si seguros de que de cualquier forma la ganancia sería de ellos, jugaban con limpieza, y el que ganaba, ganaba y el que perdía era porque su suerte le resultaba adversa.


  Esto le decidió a probar suerte y la primera noche ganó cien dólares.


  Prudentemente, por si estimaban que no debían dejarle marchar con aquella ganancia, se retiró contento de su fortuna y al día siguiente, domingo, volvió de nuevo tanteando la banca, hasta que en un par de buenos golpes dobló su pequeño capital.


  Y resultó que necesitó tres meses de fluctuaciones en el juego para reunir los mil y pico de dólares que la fortuna puso en sus manos. El último domingo que había ganado se lanzó valientemente a la ofensiva y ganó cerca de quinientos dólares, en tanto varios de sus compañeros de trabajo regresaron a la mina a altas horas de la noche con los bolsillos vacíos.


  Cuando Zachary volvió al barracón donde dormían, lo hizo con una decisión tomada. Al día siguiente se despediría de la mina y se trasladaría a San Francisco, donde con aquel dinero como remanente podría subsistir hasta encontrar algún trabajo más remunerador y menos agotador que el de abrir agujeros en la tierra.


  Y, como estaba cansado, se durmió sobre el petate, no sin antes esconder el dinero ganado donde estimó que no sería fácil despojarle de él.


  La precaución no fue vana, porque de madrugada despertó al sentir un roce por debajo del duro cabezal de su petate. Alguien estaba palpando en torno a él en busca de sus codiciadas ganancias.


  Al darse cuenta se incorporó para verse ante dos compañeros de trabajo y dos revólveres que le apuntaban uno por cada lado. Zachary se dio cuenta de la situación y procuró no excederse ante la sorpresa por temor a que le clavasen unas cuantas onzas de piorno en el cuerpo y además le despojasen de su dinero.


  Si era ineludible que perdiese algo, preferible era perder la ganancia y no la vida con ella. El dinero podría recuperarlo, pero la vida no.


  Uno de los buscadores le apuntó con el arma, diciendo:


  —Levántate, Zachary y dinos dónde tienes el dinero. No es justo que habiendo perdido nosotros todo el que teníamos, seas tú el que lo poseas todo.


  —Ese dinero —repuso Zachary mientras obedecía y se ponía en pie como le habían ordenado— lo gané a la ruleta y no podéis asegurar que fuese el vuestro precisamente.


  —Es igual; tú has ganado y nosotros hemos perdido por lo tanto, lo justo es un reparto equitativo.


  —¿En qué consistirá la equidad?


  —En tres partes: una para cada uno.


  —Menos es nada. ¿Me dais vuestra palabra de que se hará el reparto así?


  —Te damos nuestra palabra de que lo repartiremos los tres como buenos hermanos.


  —Siendo así, menos es nada. El dinero está dentro del petate, donde lo escondí al acostarme.


  Uno de los dos mineros se puso de rodillas para registrar el interior del petate, mientras el otro cuidaba de que Zachary no les frustrase el expolio, pero el temor de que el que registraba pudiese escamotear alguno de los billetes del botín, le obligó a fijar su mirada en su compañero, abandonando por un momento la vigilancia de Zachary.


  Esto le perdió, porque el ex peón, que sólo acechaba un descuido de los atracadores para pasar a la ofensiva, pegó un formidable golpe en el antebrazo del que le encañonaba, produciéndole tal dolor en el juego del brazo que se lo dejó insensible y sin fuerzas, obligándole a soltar el revólver por falta de sensibilidad en los dedos para sostenerlo.


  Zachary no vaciló un segundo, inmediatamente de aquel golpe habilidoso para anular al más inmediato enemigo, accionó una de sus piernas contra las posaderas del que registraba el petate, haciéndole caer de bruces, para, de modo inmediato, inclinarse, aferrar el revólver que había dejado escapar el compañero y aplicarle un golpe contundente en la cabeza, que le dejó sin sentido y sangrando de la brecha recién abierta.


  Cuando el otro quiso reaccionar de aquella momentánea parálisis de su brazo derecho, ya era tarde. Zachary se había deshecho del otro salteador y tenía el revólver en posición de disparar sobre su compañero.


  —Bien —comentó irónico— conque a terceras partes; me terno que por esta vez no va a ser fácil ese reparto.


  »Y, como no quiero despedirme de las minas sin dejaros un grato recuerdo, creo que lo más elocuente para que no me olvides, es mandaros a dormir juntos, para que soñéis conmigo y con mi dinero.


  Y de otro golpe contundente en la cabeza lo hizo caer sin sentido sobre su compañero.


  Los dejó abandonados en su petate y salió del barracón en busca de alguna expedición que partiese para San Francisco.


  Zachary sabía que había una expedición dispuesta a partir y se ofreció a ayudarle, defenderla si eran atacados, a cambio de que le hiciesen un sitio en el vehículo.


  Había vendido su caballo cuando llegó a las minas y no disponía de medios para hacer el viaje.


  Fue admitido sin reservas y aquella misma mañana partían de las proximidades de Sacramento para San Francisco, donde Zachary tenía el propósito de quedarse para siempre.


  El viaje no fue todo lo tranquilo que hubiesen deseado; las bandas organizadas de salteadores no perdonaban expedición alguna que pudiese ofrecerles un mediano botín, y con éxito o sin éxito intentaban el asalto.


  A medio camino y cuando se disponían a acampar, fueron atacados por una banda compuesta por ocho jinetes bien armados, que rodearon la carreta dispuestas a eliminar a sus defensoras y apoderarse del botín.


  La situación fue comprometida para los mineros que custodiaban el vehículo; los bandidos, galopando fieramente en rueda como los indios, disparaban sobre ellos tratando de burlar al tiempo la puntería de los atacados, quienes tumbados de bruces sobre las tablas del piso de la carreta y parapetados en los sacos de tierra que llevaban en previsión de tener que formar una trinchera, contestaban al ataque, tratando de repeler el asalto.


  Dos mineros fueron heridos a pesar de las precauciones y fue tal el agobio de los salteadores, que todos temieron no poder resistir aquella avalancha.


  Zachary les ayudó a resolver el mal momento, más bien por casualidad que por otra cosa. Los disparos de los atacados lograron tumbar a uno de los bandidos y su caballo, asustado, sin jinete ni control, en una de sus alocadas vueltas, huyendo del fragor de los disparos, pasó por delante de la zaga del vehículo rozándole de tal suerte, que Zachary, al estirar el brazo, logró por casualidad asirle de las sueltas bridas y retenerle.


  Y, sin pensarlo un momento, saltó a la abandonada silla, empuñando dos revólveres con los que estaba defendiendo el cargamento.


  El caballo se lanzó entre el grupo de rufianes uniéndose a la rueda, pero cuando quisieron darse cuenta de que se les había incrustado un intruso, ya Zachary había baleado a dos por la espalda, tumbándoles en la pradera.


  E inmediatamente, al verse acosado por los bandidos, inició la huida, desconcertándoles. Un par de ellos intentaron perseguirle, aunque en vano, mientras el resto, impotentes para poder apoderarse de la carreta, se veían acosados por los mineros que ahora sabiéndose superiores en número, les atacaron, saltando del vehículo para disparar desde tierra con más radio de acción para los disparos.


  El asalto se frustró. De los ocho rufianes, cuatro habían mordido la dura tierra y el resto había huido hacia los accidentes del terreno, dejando abandonados en la fuga los cuerpos de los caídos.


  Los mineros, rabiosos, les buscaron rematándoles sin piedad y Zachary regresó de nuevo junto a sus compañeros, siendo felicitado por éstos efusivamente. Gracias a su arrojo y a su osadía habían salvado su oro.


  Los caballos fueron recogidos, galopando al albur por la llanura y Zachary aprovechó la ocasión para apropiarse del mejor, un precioso caballo ruano bien cuidado y bonito de lámina y veloz en la carrera.


  Así entraron en San Francisco, donde Zachary se despidió de sus compañeros, deseándoles buena suerte. Él no estaba dispuesto a seguir doblando la cintura sobre la tierra por un mísero jornal que no le solucionaba ningún problema, sino era el más mísero de todos: poder comer medianamente.


  Ésta había sido la odisea del ex peón desde que abandonara Texas para trasladarse a California y como remate a sus desventuras, al día siguiente de llegar a San Francisco y recién hospedado, había perdido casi todo su caudal, pues apenas si le quedaban veinte dólares en el bolsillo y el hospedaje pagado para una semana.


  Y como su obsesión era que el dinero se lo habían ganado de una manera poco limpia, allí estaba dispuesto a intentar comprobarlo y a continuar la serie de violencias que parecían presidir su existencia desde que intentara variar su sino lanzándose a empresas que desconocía.


  Tras rememorar un momento estas escenas, mientras seguía con ojos muy abiertos las evoluciones de la varonil Viola por el bar repleto de vocingleros clientes, decidió cesar en la contemplación y entrar de nuevo en el garito. No podía olvidar el suceso de la noche anterior y dar por bien perdido su dinero, porque el problema que se le planteaba era angustioso.


  Con paso tardo y pesado, balanceando su esbelta silueta al andar, cruzó el bar y se dirigió a la escalera del fondo que conducía al piso superior donde funcionaban las mesas de juego.


  La mirada de Viola le siguió por un momento. Era una gran fisonomista y le recordaba de pocas horas atrás, quizá porque el porte atractivo y viril del ex vaquero poseía algo especial que atraía las miradas de las mujeres.


  Pero le dejó subir sin más requisitos. Lo que menos podía sospechar Viola era que con Zachary acababa de entrar un barreno con la mecha encendida.


  Zachary llegó al piso y avanzó hacia la mesa de ruleta, que en aquellos momentos se encontraba muy concurrida. Todos los asientos en torno a ella estaban ocupados y en pie, por detrás de los que ocupaban la primera fila, había un compacto corro de puntos que jugaban, colocando sus posturas por entre los que tenían por delante o por encima de sus cabezas, según los casos.


  El ex vaquero se colocó próximo al tazón de la ruleta para poder abarcarla mejor y al tiempo para seguir los movimientos del «croupier» y del ayudante que tenía al lado. Aunque seguro de que allí se hacían trampas con la ruleta, no se explicaba cómo podían hacerlas, y era lo que pretendía descubrir.


  Durante un buen rato, sus ojos agudos no perdían el más mínimo detalle. Abarcaba el tapete, observaba las posturas, dónde caían las más cargadas y dónde las menos, y luego seguía ávidamente el rodar de la bola sobre el metálico tazón, saltando de número en número hasta cesar en su loco rodar.


  Y empezaba a hacer un descubrimiento. Cuando las posturas mayores del pago figuraban en los números altos, la bola indefectiblemente se detenía en los bajos, y si sucedía al revés iba a morir sobre números altos.


  —¡Hagan juego, señores, no va más! —Fue la palabra definitiva de la tirada y la bola fue lanzada al tazón cuando éste giraba locamente.


  Los nervios de Zachary se tensaron y sus ojos se clavaron en las manos de los dos empleados. El «croupier», una vez lanzada la bola, apoyó la mano derecha en el reborde de la mesa, descansando el pulgar sobre el tapete, en tanto el resto de los dedos se ocultaban a la vista de los puntos por la parte inferior de la mesa.


  Zachary aprovechó el compacto grupo que se apiñaba en torno a la mesa y se puso de rodillas en el suelo, como si buscara algo, mirando hacia arriba, donde la mano del tahúr mostraba los cuatro dedos que ocultaba bajo el borde de la mesa. Aunque confusamente le vio empujar algo hacia abajo cuando la bola ya saltaba débilmente y oyó contar el número premiado:


  —¡Seis encarnado, gana!


  La puesta mayor que Zachary había visto en el tapete correspondía al número 25, un pleno de cien dólares con sus correspondientes caballos. De haber salido premiado aquel número la casa hubiese tenido que abonar unos miles de dólares.


  Furioso, no esperó más. Se incorporó cuando el «croupier» con la raqueta tiraba de las puestas que no habían sido premiadas, dejando solamente tres que habían acertado a caballo o cuadros y, de repente, cuando empujaba el importe del premio, Zachary, Impetuosamente, apartó a los que le estorbaban, echándolos a los lados con violencia y abalanzándose sobre el tazón de la ruleta tiró de él, con tal ímpetu, que lo arrancó de su. Alvéolo, al tiempo que rugía:


  —¡Se acabó, ladrones del diablo!… ¡Estáis robando el dinero con trampas en la ruleta y así me robasteis a mí mil dólares anoche!


  Antes de que tuviese tiempo de investigar y demostrar que su acusación era cierta, cuatro hombres se arrojaron sobre él, igual que fieras, dispuestos a sacarle de allí como fuese, pero Zachary no era hombre al que se le dominaba con facilidad; su primera réplica fue aplastar el tazón metálico de la ruleta contra la cabeza de Uno, al tiempo que recibía un magnífico puñetazo en un ojo, que le hacía ver millares de estrellas doradas, para después no poder ver ninguna otra cosa, pero, tras el golpe administrado al primero que le atacara, se revolvió contra los otros que se le habían echado encima y a uno le aplicaba un formidable puñetazo en el estómago, doblándole como una espiga.


  Pero los otros dos duros y corpulentos individuos, nada impresionables, le golpearon a placer, recibiendo la réplica, y el «croupier», con su ayudante, se habían sumado a la pelea que amenazaba con terminar dramáticamente.


  Viola, desde abajo, captó el estruendo que se había producido en la sala de juego. El techo del bar, que servía de piso al salón, retumbaba como si cruzasen por él carros de artillería, amenazando con quebrantarlo y, asustada, a pesar de saber que arriba tenía hombres destinados a mantener el orden, temió que el estruendo obedeciese a algo nada vulgar y, valientemente, empuñando uno de sus revólveres, subió veloz la escalera, alcanzando el salón cuando la pelea era más espectacular.


  Zachary se había zafado de la presión de los cuatro que trataban de abatirle y había enarbolado una banqueta con la que amenazaba a sus contrarios, al tiempo que rugía:


  —¡Tramposos!… ¡Ladrones!… ¡Jugáis con trampas y así estafáis a la gente y me habéis estafado a mí!


  Sus contrarios, ante el peligro que significaba aquel energúmeno, armado de banqueta, también habían echado mano a las más próximas y no sólo paraban con ellas los golpes que Zachary trataba de aplicarles, sino que intentaban a su vez administrar uno al impetuoso ex vaquero para ponerle fuera de combate, pero Zachary saltaba como un gato y rehuía los impactos para contestar de la misma manera.


  Viola abarcó el panorama y por detrás de Zachary se arrimó a una de las columnas, protegiéndose con ella y levantó el brazo armado del revólver que quería disparar porque el revoltoso, a pesar de lucir revólver a la cintura y verse acosado por varios enemigos, no había intentado hacer uso de él, pero tenía que hacer algo para reducir a la impotencia a aquella fieras y evitar no sólo el escándalo, sino el destrozo.


  Zachary, acosado por sus enemigos, retrocedió dándoles la cara y Viola, a su espalda, hizo un gesto a sus hombres para que le acosasen obligándole a retroceder hasta la columna.


  La maniobra se ejecutó como ella lo deseaba y cuando el escandaloso pretendía apoyarse en la columna, el brazo viril de Viola accionó fieramente, la culata del revólver, que cayó como una maza sobre el cráneo del ex vaquero y éste, con un ¡oh! de fiero dolor, abrió la mano, dejó caer el adminículo y, tras un momento de vacilación, se desplomó en el suelo, privado de sentido y arrojando sangre por la herida.


  El escándalo había cesado, pero aquello parecía un campo de batalla después de terminada ésta.


  —¿Qué es lo que ha pasado aquí? —preguntó Viola enérgica.


  Todos sus hombres presentaban erosiones escandalosas y uno tenía la cabeza machacada a causa del golpe recibido con el tazón de la ruleta. El menos tocado se adelantó bramando:


  —Ese sapo que de repente arrancó el tazón de la ruleta, acusándonos de hacer trampas en ella. Una miserable calumnia que no podíamos tolerar.


  Viola tendió la mirada en derredor y no se sintió a gusto con las miradas que le dirigían los puntos. Éstos se ponían mudamente del lado del caído, sospechando que la acusación era cierta.


  —¿Qué había perdido?


  —Nada. Dice que anoche le ganamos con trampas. Debe de estar loco o la rabia por haber perdido le impulsó a cometer esta tontería.


  Viola se acercó a la mesa y echó un vistazo. El «croupier» y el ayudante le miraban nerviosos.


  —¡Que nadie toque nada! —ordenó—. Señores, lamento lo sucedido, ya saben ustedes que nunca se produjo ningún escándalo por esta causa. Tengo que rechazar con todas mis fuerzas esa acusación y obligaré a que quien la ha lanzado declare que estaba equivocado o mintió descaradamente.


  Se dirigió a uno de los que vigilaban el orden y señalando la mesa, le advirtió:


  —Que no se acerque nadie a ella. Usted, Sam y su ayudante, han terminado por esta noche. Recojan su banca y márchense. Mañana por la mañana vengan a verme y hablaremos.


  Los aludidos no se atrevieron a protestar. Recogieron las fichas y el dinero, saliendo del salón.


  Los puntos, comentando el suceso y no muy tranquilos por el final, también empezaron a abandonar la sala, en tanto que Viola señalaba al caído y se dirigía a dos mozos que habían acudido en su ayuda:


  —Tomen a ese hombre y llévenle a mis habitaciones particulares. Que lo depositen en el sofá del cuarto de recibir y manden en busca de un médico. A Arthur llevarle al despacho y que le curen de primera intención hasta que venga el médico.


  La orden fue obedecida y el cuerpo de Zachary trasladado a las habitaciones particulares de Viola.


  CAPÍTULO III


  UN OFRECIMIENTO RECHAZADO


  Cumplida la orden, Zachary fue depositado en el largo y mullido sofá, colocando debajo un tapete para que la sangre, que fluía de la herida, no manchase el tapizado del mueble. Mientras lo depositaban, ella, tensa, le miraba intensamente, apreciando las lesiones que presentaba.


  Aparte de la herida que ella le había abierto en la cabeza, el ojo izquierdo lo tenía morado de un feroz puñetazo recibido y presentaba otras varias erosiones en el rostro. Habla peleado con fiereza, pues sus hombres también se rascaban los golpes sufridos y no se había impresionado mucho al tener que pelear con media docena a la vez.


  Pero, en tanto le contemplaba, su pensamiento estaba ausente en parte del herido. Éste se había lanzado a una hazaña peligrosa y destrozado la ruleta y acusando al «croupier» de hacer trampas en ella y esto era lo que le preocupaba y quería comprobar.


  Porque ella no explotaba directamente el juego. A raíz de la muerte de Morton, entendió que era algo muy pesado y de molesto control y decidió arrendar las mesas a un tanto alzado. Cada «croupier» le pagaba el canon acordado antes de sentarse ante el tapete, y si ganaba o perdía era cosa de su incumbencia.


  Como Zachary no diese señales de recuperación, entendió que podía dejarle solo algún tiempo y, abandonando las habitaciones, volvió al bar.


  Allí se comentaba el suceso y los pareceres eran encontrados. Viola entendió que debía aclarar recelos y, elevando la voz cuanto pudo, gritó:


  —Señores, les debo una explicación; yo no exploto el juego, sino que lo tengo arrendado y jamás se ha suscitado pelea alguna sobre el tema de esta noche. He de realizar una inspección a ver qué hay de cierto en esas acusaciones y, si son ciertas, la responsabilidad recaerá sobre Sam, el «croupier», y ése no volverá a arrimarse a una mesa de juego, porque le estarán vedadas de aquí en adelante. Es cuanto puedo decirles.


  La explicación pareció calmar los nervios de los clientes y Viola subió la escalera, entrando en la sala que estaba desierta.


  Sólo el hombre que había puesto de guardia permanecía en su puesto para no permitir la entrada a nadie y por el suelo se diseminaban los asientos, las fichas, algunas barajas, cubiletes con dados y todo el material que se empleaba, en las distintas mesas.


  Viola se dirigió directamente a la mesa de ruleta que presentaba en el tapete el enorme ojo vacío donde estuvo incrustado el tazón. El guardián se acercó a ella y comentó:


  —Creo que el tipo tenía razón, ama, vea esa tira de alambre de acero que pasa por esas argollas pequeñas y va a parar al borde de la mesa. No sé cómo funcionaría porque, al arrancar el tazón, ha destrozado el mecanismo, pero de alguna forma hacia presión en la taza y perturbaba el funcionamiento natural de la ruleta.


  Viola apretó los dientes con rabia. No sólo tenía que dar la razón al intruso, sino que aquel tipo de Sam le había puesto en evidencia, provocando para el porvenir el recelo de los puntos que acudiesen a jugar allí.


  Esto la sublevaba. Parecía como si todos se confabulasen en contra suya para hacerla más difícil la explotación del negocio y obligarla a tener que abandonarlo, considerándose fracasada.


  Pero no lo iban a lograr. Sam la iba a oír y si no desaparecía de San Francisco, ella haría correr la voz de sus manipulaciones, para que ningún otro garito le confiase una mesa de juego.


  La joven arrancó el alambre y las argollas y regresó a sus habitaciones, dando orden de que cerrasen la sala. Por aquella noche el juego quedaba suspendido.


  Mientras llegaba el médico, se sentó frente al herido y le contempló atentamente. Ignoraba quién era, qué hacía en la ciudad y cuáles eran sus actividades, pero por su aspecto parecía proceder de las minas como otros muchos de los que entraban en el garito.


  El médico acudió precedido del empleado. La lesión de Zachary no era grave, pero tardaría algunas horas en recobrar el conocimiento, y seguramente presentaría un estado febril durante un par de días.


  Lavó la herida, la limpió con cuidado y le aplicó una compresa de yodo y una venda. Era cuanto podía hacer en su favor.


  Más tarde, curó también al empleado herido, a quien, aunque con la cabeza vendada, no le estaba vedado poder moverse a su albedrío.


  Cuando Viola quedó a solas con el herido, se preguntó qué debía hacer con él. Ignoraba de dónde procedía, si tenía hospedaje en la ciudad y cuál era su situación.


  Si en realidad le habían despojado del dinero en su garito, empleando malas artes, se sentía responsable de la situación de aquel hombre y debía hacer algo por él.


  Y decidió dejarle allí hasta que estuviese en estado de valérselas por sí mismo. Tenía una habitación desocupada y no le causaría extorsión aposentarle en ella, aparte de que alguien debía atenderle hasta que volviese en sí.


  Llamó a un par de empleados e hizo trasladar a Zachary a la desocupada habitación, donde quedó instalado.


  Viola pasó el resto de la noche atacada de un fiero nerviosismo; la rabia por la burla de que había estado siendo objeto encendía su sangre brava y de haber tenido enfrente al tahúr desaprensivo, quizá lo hubiese pasado mal, a pesar de ser hombre y no de los blandos.


  Cuando a altas horas se cerró el garito y todo quedó en silencio, una vez apagadas las luces, se retiró a su habitación y se dejó caer en una muelle mecedora, como si el más agotador cansancio se hubiese apoderado de ella.


  Y, en realidad, se sentía cansada, pero no física sino moralmente. Eran muchos los avatares, que diariamente se le ponían enfrente como altas murallas que debía saltar, poniendo a prueba su temple y entereza, era una continua lucha de nervios, sin una ayuda eficaz, sin nadie que sintiese sus inquietudes y las compartiese, y sin que nadie le ayudase a velar desinteresadamente por sus intereses.


  Y, sintiendo que sus sienes ardían de tanto pensar en aquel problema, decidió acostarse. Estaba muy cansada y necesitaba un buen reposo para hacer acopio de voluntad para la lucha del, día siguiente.


  Durmió poco y mal. Su sueño estuvo poblado de violentas pesadillas que parecían un presagio de sucesos que se producirían en lo sucesivo y cuando despertó, a las diez de la mañana, se sentía más cansada y agotada que cuando se acostó.


  Después de lavarse y peinarse un poco, se ciñó una bonita y amplia bata de seda que le cubría del cuello a los pies y pasó a la alcoba del herido. Su sorpresa fue grande cuando le descubrió con los ojos abiertos, un cigarrillo apagado y a medio consumir en los pálidos labios y mirando con ojos un poco febriles el vano de la puerta.


  Viola le sonrió levemente y saludó:


  —Buenos días, forastero… Parece que es usted más duro de lo que el médico suponía.


  Zachary, tras un momento de silencio, comentó:


  —¿Y usted, cómo supuso de duro cuando pegó en mi cabeza?


  —No lo pensé, forastero. Era la única forma de terminar con el destrozo que estaba usted causando en mi negocio.


  —Con esa teoría, yo debía haberle metido seis onzas de plomo en el cuerpo por el que me causaron a mí robándome el dinero ignominiosamente en su maldita ruleta.


  —¿Podría usted probarlo?


  —Eso fue lo que intenté, pero ni a usted ni a sus malditos estafadores les interesaba que lo demostrase.


  —Muy seguro parece usted al afirmarlo… ¿Por qué cree que yo estaba interesada en que si era cierto no se descubriese?


  —¿A quién más que a usted le importaba mantener oculto ese sucio truco?


  —Pues se engaña, porque no sé si sabrá que yo, y en algunos otros garitos sucede lo mismo, no exploto el juego por mi cuenta, sino que tengo arrendadas las mesas por un tanto diario. ¿Qué interés podía tener entonces en que se ganase con trampas a los clientes si la perjudicada en primer lugar sería yo?


  Zachary la miró fijamente. Si era cierto el asunto ya variaba en lo que a Viola se refería, pero nadie podía desvirtuar que amparaba la estafa desentendiéndose de ella. Sin embargo refutó:


  —El hecho es que la ruleta tenía algo raro que servía para manipularla. Sé positivamente que cuando menos conseguían que la bola cayese en los números altos o bajos, según las posturas. Si me hubiesen dejado, lo habría demostrado.


  —No hace falta, forastero. Por fortuna llegué a tiempo de evitar que nadie manipulase en la mesa borrando la prueba y la tengo en mi poder. Es cierto que jugaba con trampa, pero es más cierto que no he tenido ni la más leve sospecha hasta que usted armó la trifulca anoche.


  —¡Vaya, qué casualidad! He tenido que perder mil dólares, pelearme con media docena de tipos y recibir un culatazo de manos de una mujer para que usted se enterase de lo que era su obligación prevenir, ¿quién diablos le ha imbuido a usted la idea de regentar un negocio de esta naturaleza?


  No concibo a las mujeres más que practicando las faenas propias de su sexo.


  —Sus opiniones a ese respecto no me interesan —replicó ella duramente—, sólo me interesa el caso que estamos discutiendo.


  —Pero a mí, sí; de no haber comprobado antes que era usted la que regía esto… de ser un hombre, se las hubiese tenido que ver conmigo y… entonces, no habría sido fácil hacerme lucir de ahora en adelante esta cicatriz que me quedará para los restos.


  —Lo siento… Dice Usted que «le estafaron» mil dólares… ¿De verdad que ha visto usted junta esa cantidad alguna vez?


  —Si esa pregunta me la hiciese un hombre… a estas horas, a pesar de todo, le habría hecho trasegarse la lengua. A mí no me llama nadie embustero.


  —Hay muchos que presumen de lo que no han tenido nunca, ¿por qué habría de ser usted la excepción?


  —Y, sin embargo, lo soy. Trabajé en las minas de Sacramento, no ganaba ni para la comida, un día jugué en un garito ambulante y gané, repetí y gané más, durante tres meses jugué y logré reunir esa cantidad con la que decidí venir a San Francisco a probar fortuna. Si le cabe alguna duda, puedo indicarle cómo alguien pretendió robármelos y fracasó en su intento.


  —Muy bien, tendré que creer en su palabra y como el crédito de mi establecimiento y sobre todo el mío está por encima del interés monetario, usted me dirá qué cantidad exacta le ganaron para abonársela de mi bolsillo, aunque no haya sido la beneficiada.


  Zachary la miró intensamente y repuso:


  —¿Qué dice, que está dispuesta a devolverme esa cantidad?


  —¿Por qué no? Es posible que con trampa o sin ella hubiese perdido usted ese dinero, pero demostrado que hubo fraude, tengo que admitir que le estafaron y estoy dispuesta a pagar en beneficio del crédito de mi casa… ¿Tiene algo que oponer?


  —Quizá sí.


  —Dígame el qué.


  —Sencillamente, una sola cosa; que si usted no se lucró con ese dinero que me estafaron, si yo lo admito de usted, me lucro con algo que no es mío, sino suyo.


  —Entonces, ¿qué puedo hacer?


  —Quizá darme otro golpe en el lado contrario por idiota, despreciando un dinero que me hace mucha falta, que lo he perdido aquí y que no puedo admitir porque no fue usted la que me lo estafó; aunque en esencia sea usted responsable de lo que sucede en su casa. Ese dinero me lo ha robado alguien determinado y es a ese alguien a quien tengo que obligarle a escupirlo de una manera o de otra.


  —¿Se refiere usted a Sam Baxter, el que tenía arrendada la mesa?


  —SI, si es el que se ha lucrado con mi dinero.


  —Él es quien tenía arrendada la mesa.


  —¿Y ahora?


  —Ahora no volverá a sentarse en ninguna, al menos mía. Le he citado hoy por la mañana para decírselo.


  —Celebro su decisión y en cuanto a ese sapo, en su momento arreglaré cuentas con él.


  —Más vale que lo deje así y si lo hace por el dinero, acepte que sea yo quien se lo devuelva.


  —Gracias, pero aún no pido limosna ni exploto a las mujeres, aunque sean dueñas de garitos. Lo que es mío y me lo arrebata alguien, se lo reclamo al que me lo quitó.


  —Quizá se cree un conflicto mayor.


  —Los conflictos para mí carecen de importancia. He nacido marcado para verme metido en ellos, aunque no me afecten y nada puedo hacer contra el destino. Desde que llegué a California ando dando tropiezos de pelea en pelea y ya que pelee, que sea por algo justo.


  —Como usted quiera; yo no he podido hacer más que ofrecerle su dinero, lamentando haberme visto obligada a pegarle duro para evitar males mayores. Si estima que le debo una indemnización por ello, señálela.


  Zachary ríos divertido, a pesar de que le dolía la cabeza bastante.


  —La creí una fiera y resulta una corderita que se asusta ante el temor de que un hombre pueda tomar represalias contra usted por malos tratos.


  Ella se puso en tensión. No admitía que la rebajasen hasta tal punto.


  —Me conoce usted poco si piensa lo que dice. Quizá ignore que hay en el hospital un tipo de los más peligrosos de San Francisco, porque lo envié yo allí Con dos onzas de plomo en el pecho.


  —¿Qué quiere eso decir? ¿Acaso que me considera más peligroso que él?


  —Quiere decir que no me gusta ser injusta con nadie, aunque esto rime mal con el ambiente de esta maldita ciudad donde sólo impera el egoísmo y el derecho del más fuerte: Usted tenía razón y todo lo que se ha podido producir en torno a su razón es incumbencia mía.


  —Bien, eso me satisface. No, no tema que no pienso pedir la indemnización por el golpe, aunque me haya dolido bastante. Cuando menos he tenido como compensación conocer a una mujer muy interesante y, además, tener el honor de ser su huésped particular y verme atendido por sus lindas manos.


  —Déjese de galanteos que no admito. Estamos tratando un asunto al margen de todo sentimentalismo o cortesía.


  —Eso no impide que yo reconozca y elogie su belleza y su rectitud. Lo demás es cosa mía, y soy yo el llamado a resolver mi asunto.


  —¿Cuándo y cómo?


  —En cuanto se me presente la ocasión. Tenga en cuenta que en este momento creo poseer un capital de veinte dólares para desenvolverme en esta ciudad donde con ese dinero no hay para comer un par de veces regularmente. Si no rescato los mil dólares en los que cifro mi esperanza de sostenerme hasta encauzar mi vida, me sentiré hundido y eso no se lo tolero al causante de mi situación.


  El diálogo fue interrumpido por un aviso a Viola comunicándola que el llamado Sam Baxter, el tahúr origen del jaleo de la noche anterior, acababa de llegar.


  —¿Viene solo? —preguntó Viola.


  —No, con su ayudante.


  —Muy bien, que pasen al despacho.


  Y volviéndose a Zachary, añadió:


  —Trataré de obligarle a que le devuelva el dinero que perdió con sus trucos. Ya volveré a darle cuenta de nuestra entrevista.


  Zachary asintió y la dejó salir, pero apenas quedó solo en la estancia, se incorporó en el lecho y se puso en pie.


  No tenía muy segura la cabeza. Aparte del dolor que le producía el duro golpe, sentía ciertos mareos que amenazaban con hacerle perder el equilibrio, pero era hombre duro y voluntarioso y no se doblegaba ni ante la Naturaleza si el ataque de ésta no era irremontable. Tenía que hacer algo que se había propuesto hacer y no cejaría en tanto pudiese mantenerse en pie.


  Su revólver había sido colocado en la funda y el cinto estaba colgado de una silla. Se lo ajustó a las caderas, se calzó las botas y, al descubrir un frasco de «whisky» sobre una mesa y bebió un buen trago que pareció darle energías y reconfortarlo un poco. Luego, suavemente para no denunciarse, abandonó la alcoba y salió al pasillo, orientándose por el oído hacia el sitio donde Viola debía estar reunida con el desaprensivo tahúr.


  CAPÍTULO IV


  LAS CAÑAS SE TORNAN LANZAS


  Era Sam Baxter un hombre de unos cuarenta y cinco años, delgado, casi esquelético, de brazos muy largos, de rostro pálido y afilado, en el que los ojos eran dos cuentas aceradas que molestaban al mirarle y su bigote engomado de guías rectas, algo antipático que prestaba a su fisonomía el aspecto de una máscara de cera un tanto amarillenta.


  Vestía pulcramente el clásico atuendo de los tahúres y sus manos no desmerecían en finura, dedos alargados y pálidos y uñas muy cuidadas a las manos más notables de los más destacados «maestros» de la profesión. Su ayudante era un tipo joven, de aspecto escurridizo y mirar atravesado, quizás porque era un poco bizco. Pese a su aspecto, a primera vista insignificante, se le tenla por un bicho bastante venenoso.


  Viola sabía algo del historial de la pareja, pero lo había sabido a través del tiempo. Cuando contrató la mesa con Sam, poco sabía de éste y menos de su ayudante, que surgió una vez que el tahúr empezó a actuar en la mesa de ruleta.


  Ella, sabía que la entrevista iba a ser escabrosa. Sam no se resignaría a perder una mesa que si honradamente explotada producía buenas ganancias, usando trucos como el que había sido descubierto, debía rendirle una utilidad que trataría de defender obstinadamente, mucho más ante el temor de que Viola propagase el motivo de retirarle la concesión y se viese obligado a marchar de San Francisco si nadie quería confiarle una mesa donde seguir actuando.


  El tahúr, ensayando una sonrisa que quiso ser conciliadora, saludó a Viola y, tras el saludo, comentó:


  —Lamento mucho lo sucedido anoche, Viola, pero creo que usted se ofuscó demasiado y perdió un poco la ecuanimidad. Ese tipo que promovió el escándalo es un aventurero de los muchos que recalan por aquí sin dos centavos, que pretende vivir a costa del escándalo y del chantaje. Nadie le ha ganado cinco dólares porque no los tuvo nunca y creo que usted le dio demasiada beligerancia.


  Viola le escuchó con calina glacial y repuso:


  —¿Ha terminado usted ya?


  —¿Por qué no? Hay cosas que no merecen grandes comentarios.


  —Estoy de acuerdo y como podemos ahorrárnoslos terminaremos rápidamente. A partir de hoy nada tiene usted que hacer en mi local y mucho menos en la mesa de ruleta.


  —Viola… ¿se da cuenta de lo que dice?


  —Acostumbro a darme cuenta de todo. Ese tipo, Como usted señala, tenía toda la razón de su parte, y de no poseer la valentía de exponerse a un percance serio, yo no me hubiese enterado hasta sabe Dios cuándo, de que en la ruleta se estaban haciendo trampas, que yo no he amparado y que sólo han servido para que usted se lucre aún más que con lo que buenamente daba la mesa todos los días. Por lo tanto, búsquese otro local donde las trampas estén admitidas, porque en «La Bella Viola» no se le ha perdido nada.


  Sam se envaró. La actitud de la joven era irreductible y él había aprendido a conocerla para no ignorar que cuando tomaba una decisión lo hacía con carácter irrevocable.


  —Eso es una calumnia, Viola —refutó—. Nadie hacía trampas en la ruleta.


  —Excúsese las explicaciones, Sam. Yo misma retiré el alambre que inclinaba el tazón a voluntad de usted según donde caían las más altas posturas.


  —Eso no es cierto —bramó Sam—, ese alambre lo puse el día anterior para sujetarla precisamente porque se movía y se me olvidó decirla que había que ordenar que la reparasen.


  —Una exclusa muy pobre, Sam. Si es que me cree idiota. Yo sé lo que significaba ese alambre y el que armó el escándalo también. Como el suceso ha tenido demasiados vuelos y son muchos los que han oído la acusación, la mejor manera de solucionar el asunto es que no vuelva usted a sentarse ante esa mesa.


  —Y que la gente me señale con el dedo y me vea perjudicado para el porvenir.


  —Y yo qué culpa tengo… El que siembra vientos, recoge tempestades. Usted ha sido un avaro que no se ha conformado con una ganancia natural y ha forzado los acontecimientos. Si ahora caen sobre sus hombros las consecuencias, quéjese a usted mismo.


  —No, no tengo por qué quejarme. No admito esa decisión drástica y exijo el cumplimiento de nuestro acuerdo que tenía como plazo mínimo un año.


  —En efecto: lo que no entraba en el trato era que usted hiciese trampas y me pusiese en evidencia desacreditando mi casa y haciéndome pasar por lo que no soy.


  —Repito que eso es mentira. Nadie lo puede probar y no porque ese aventurero quiera ejercer chantaje sobre nosotros voy a sufrir las consecuencias. El acuerdo fue por un plazo de un año y apenas si van transcurridos tres meses. Quiero advertirle, para que no existan malos entendidos, que esta tarde vendrán a arreglar la ruleta y que esta noche, si está arreglada, me sentaré ante la mesa como de costumbre.


  —Sobre eso no se haga usted ilusiones, Sam. Esta tarde, o mañana, o cuando yo lo disponga, arreglarán la ruleta; pero no será usted el que se siente a la cabecera de la mesa. Buscaré a alguien más decente que la explote o lo haré yo por mi cuenta.


  —Me parece que se hace demasiadas ilusiones, Viola. En esa mesa no se sentará nadie si no soy yo, porque el que lo intente corre el peligro de no levantarse de ella.


  —¿Quién se lo va a impedir?


  —Nosotros.


  —Ya. No conformes con hacer trampas apelan al chantaje y a la amenaza. Pues bien, a pesar de eso usted no volverá a ocuparse del juego de mi establecimiento; que se le meta eso en la cabeza y, además, voy a advertirle una cosa: robó con sus malas artes mil dólares al forastero que armó el escándalo. Si aprecia en algo su escuálido pellejo, dispóngase a devolvérselos porque está decidido a sacárselos del cuerpo de alguna manera. Esto es cuanto tendía que decirle.


  Dio media vuelta y les volvió la espalda para salir, pero el ayudante del tahúr se puso delante de ella y con voz antipática y amenazadora, le cortó el paso diciendo:


  —No tenga prisa, Viola. La última palabra la dirá mi jefe.


  Ella se revolvió airada y, dándole un recio golpe en el brazo con que trataba de detenerla, rugió:


  —A mí no me toque, serpiente de cascabel. En mi casa mando yo y no admito imposiciones.


  Pero el viscoso personaje, fríamente, siguió cortándole el paso, al tiempo que añadía:


  —No presuma tanto, Viola. Todos no somos Jim Brazos para dejarnos sorprender como él lo hizo. Cuide de no mover las manos no sea que haya de cerrar el garito por defunción esta misma mañana. Ya ha oído lo que ha dicho el jefe. Esta tarde vendrán a arreglar la ruleta y esta noche continuaremos al frente de la mesa como si nada hubiera ocurrido. En cuanto a ese imbécil chantajista, si es tan valiente que cree que pueda asustarnos con sus bravatas, que venga a reclamar esa pérdida imaginaria que se la pagaremos, aunque sea con algo más pesado que el papel moneda. Resígnese y no juegue con su vida porque es muy peligroso. Las mujeres no son las llamadas a meterse en estos laberintos que les vienen demasiado anchos y lo menos que deben hacer es atemperarse a los acontecimientos.


  Pero como Viola era una mujer de un temple duro que no se amedrentaba fácilmente, rechinó los dientes con ira y, empujando al escurridizo ayudante de Sam contra la pared, rugió:


  —Estamos de acuerdo en que ustedes no volverán a regentar la mesa de ruleta en mi garito, ¿se enteran?


  El ayudante, rehaciéndose, avanzó amenazador, clamando:


  —¿Y quién nos lo va a impedir, monada?


  La puerta se abrió con violencia y la alta silueta de Zachary apareció en el vano con el revólver en la mano, diciendo fríamente:


  —Lo voy a impedir yo… ¿hay algo que oponer?


  Por un momento, Sam y su ayudante cruzaron las miradas como pidiéndose opinión sobre lo que debían hacer, pero Zachary, que era hombre de reflejos veloces, no les permitió un posible entendimiento porque añadió:


  —Y si no levantan las manos al techo se las clavaré al costado antes de que tengan tiempo de enterarse. Vamos, ¡pronto o disparo!


  Había tal decisión en la actitud fría y tranquila de Zachary, que ambos le calibraron en seguida. Estaban acostumbrados a tratar con mucha gente del hampa y sabían discernir quiénes eran los que amenazaban por presumir y los que amenazaban para ejecutar.


  Ambos pálidos, rabiosos, apretando las mandíbulas con fuerza, levantaron los brazos. Viola, tensa, había quedado a un lado del despacho, mirando con burla a los dos tahúres. Le divertía la escena porque estaba segura de que el forastero era un tipo demasiado seguro de sí mismo y no consentiría que nadie le ganase la ventaja adquirida.


  Zachary, fríamente, se dirigió a la joven, diciendo:


  —Saque uno de sus revólveres, Viola. Vamos a limar los dientes a este par de serpientes venenosas.


  Ella obedeció, sin preguntar qué debía hacer. Le sugestionaba la decisión del forastero de tal forma, quo si en aquel momento le hubiese ordenado disparar sobre la pareja, lo habría hecho sin vacilar.


  Pero él, encarándose con los dos tahúres, ordenó:


  —Vuélvanse de espaldas con las manos apoyadas en la pared.


  Obedecida la orden, avanzó hacia ellos, haciendo señas a Viola para que le imitase. Zachary, considerando más peligroso al ayudante que al tahúr, apoyó el cañón de su revólver en su espalda y ordenó:


  —Viola, apriétale los riñones con el revólver a este tipo y con la otra mano despójele del suyo. Al menor intento de oposición dispare sobre él sin misericordia. Viola apoyó el arma en la cintura de Sam, para, de modo inmediato, llevar la mano hacia la pistolera y arrebatarle el arma. Cuando Zachary comprobó que para ella no existía ya peligro, hizo lo propio con el ayudante y una vez que fueron desarmados, entregó ambas armas a Viola, diciendo:


  —Bien; ahora podemos hablar tranquilamente sobre el asunto.


  Enfundó tranquilamente su propia arma como si no diese importancia a la pareja y añadió:


  —Retírese a un rincón, Viola.


  Ella entendió el sentido de la orden. Zachary estaba seguro de que iba a haber pelea y quería quitarla de en medio para que no sufriese los efectos de ella o le estorbase la acción.


  Pero no le agradaba que esto sucediese en las condiciones en que el bravo forastero se encontraba. Tenía la cabeza vendada, la herida sin cerrar y parecía un poco febril. En aquellas condiciones, una pelea contra los dos podía serle fatal.


  E intervino para advertir:


  —Déjelo así, forastero. Ya es bastante con lo que les he dicho.


  Pero Zachary denegó con la cabeza, contestando:


  —Usted quizá habrá dicho todo lo que tenía que decir, pero yo no.


  »Este alacrán con chalina negra y botines color perla me robó ignominiosamente mil dólares la otra noche, haciendo trampas con la ruleta y como él, y no usted, es el responsable de ese robo, me va a devolver el dinero si no desea figurar como pieza principal en un entierro. Yo no admito que nadie me robe sin dar la cara de poder a poder y ese dinero me ha de ser devuelto.


  »Y como, según he oído, me han invitado a que venga a reclamarlo, ¿para qué esperar a esta noche si ésta es una ocasión tan buena como otra cualquiera?


  »Así es que, si quieren salir de aquí con los huesos en orden, sin necesidad de que alguien tenga que tomarse el trabajo de numerarlos para una recomposición de su esqueleto, bueno será que se den prisa a poner el dinero sobre esa mesa.


  »De modo que, señor Baxter, haga el favor de rascarse un poco el bolsillo interior de la americana y poner el dinero sobre la mesa. Siga el consejo que quizá sea el mejor que le han dado en su vida y no me obligue a que tenga que desnudarle a golpes hasta extraerle el dinero de una manera que no le será muy agradable.


  »Y en cuanto a este alacrán venenoso que se ha colgado usted al brazo para que le sirva de contrapeso, hará bien en sacudírselo de encima si es que le estima en algo. No me gusta meterme con criaturas, pero, cuando las criaturas son demasiado revoltosas y molestas, acostumbro a darles unos cuantos azotes para meterlos en razón.


  Zachary dejó de hablar y miró a la pareja que, tensa y pálida, apretaba los dientes y los puños, dudando sobre la actitud a tornar, en tanto Viola, serena y sonriente, esperaba con curiosidad el final de aquella escena demasiado dramática.


  El ayudante de Sam, el más atacado y humillado por los comentarios despectivos de Zachary, estaba lívido hasta parecer que la sangre se le había congelado en las venas. El ex vaquero que le consideró desde el primer momento el más peligroso, a pesar de su aspecto casi inofensivo, había extremado su agresividad contra él precisamente, porque quería hacerle vibrar de ira obligándole a salir de su pasividad forzada. Sentía unas ganas horribles de machacarle a puñetazos y estaba tratando de ponerle el pie para que saltase.


  Y lo consiguió, porque el aludido, en un arranque desesperado aun sabiendo a su enemigo más fuerte y pesado que él, no vaciló en atacarle, confiando en que Sam le secundaria veloz y entre ambos conseguirían aplastar a tan fanfarrón enemigo.


  Pero el ayudante del tahúr había calculado mal las reacciones de su contrario. No le pudo sorprender cuando se lanzó sobre él de modo fulminante y el salto quedó cortado por el duro y flexible brazo de Zachary, quien esperando el ataque estaba dispuesto a cortarlo.


  El puño del aventurero pegó de lleno en la boca de su Impaciente enemigo. Fue un puñetazo tan salvaje, que los labios del jugador se inflamaron como por arte de magia, formando un enorme bulto tumefacto y sanguinolento a causa de los cortes que los nudillos hicieran en tan delicada parte y varios de los dientes quebrados en las encías por la dureza del impacto, se desprendieron de su sitio y llenaron su boca para ser escupidos como pequeñas piedras en un esfuerzo desesperado.


  Sam llegó tarde en auxilio de su ayudante, aunque intentó secundarle con rapidez. Cuando se echaba encima de Zachary, ya éste se había vuelto de frente al tiempo que su víctima se desplomaba en el suelo y recibió al tahúr con dos directos al rostro, uno de los cuales le alcanzó en el ojo derecho, taponándoselo con un enorme circulo morado que le privó de parte de la visión.


  Pero Sam era duro y nada cobarde. El dolor encendió su ira y como un toro ciego se revolcó contra su enemigo, golpeándole como pudo y buscándole la cabeza para machacar en su herida, haciendo más efectivo el ataque. Zachary, adivinando el propósito, se cubrió con una guardia alta y aguantó los golpes de su contrario que iban a morir en las barras de acero de sus nervudos brazos, hasta que en un descuido del tahúr logró estirar el brazo derecho a su gusto colocándoselo en el mentón.


  Sam salió despedido de espaldas como una pelota, chocó con la espalda en la mesa del despacho y su rostro se contrajo por una mueca de dolor difícil de plasmar. El reborde de la mesa debió clavársele en las costillas, uniendo el intenso dolor de aquel golpe al no menos profundo del golpe recibido en el rostro.


  Y como un pelele cayó al suelo, retorciéndose como un sarmiento al fuego para quedar encogido grotescamente. Viola, pese a su valor, se sentía angustiada y nerviosa. Había presenciado peleas agrias, pero jamás había visto pegar con tanta dureza, y precisión como lo había hecho el aventurero.


  Y, sin poder dominar el duro comentario que acudía a sus labios, exclamó:


  —¡Santo Dios!… ¿Qué clase de herraduras usa usted en las manos?


  —Las que me donó la Naturaleza para contender con sapos venenosos como ésos. ¿Qué habría sido de mí en esta vida de no contar con defensas superiores que me han permitido remontar peligros agobiantes? Les he excitado deliberadamente para obligarles a saltar, porque quería darles un aviso gráfico de lo que pueden esperar si se obstinan en seguir amenazando con volver por la tremenda a ocupar la mesa de juego. Y por si no lo sabe usted, y para que lo tenga presente, no es el más peligroso este Sam Baxter, a pesar de su presencia; el verdaderamente temible es ese otro que tiene alma y sangre de serpiente cobra.


  »Y ahora, como no es muy grato tener aquí a estos buitres de esta manera, vamos a ver cómo los trasladan a lugares donde puedan ser atendidos, pero antes, yo no hago las cosas a medias ni por hacer. Si bien es cierto que he mediado por ayudarla a sacudirse la amenaza de estos tipos, también lo hice porque necesito que me sea devuelto el dinero que me estafaron.


  Se inclinó sobre Sam, que había perdido el conocimiento y registró sus bolsillos. En una cartera guardaba seiscientos dólares.


  —No es bastante —dijo, guardándoselos tranquilamente en el bolsillo—. El resto habrá de entregármelos en otras ocasión o, ¡por el Infierno que me los cobraré en golpes!


  Se dirigió a la mesa, tomó un papel y pluma y escribió unas líneas. Viola extrañada, preguntó:


  —¿Qué escribe usted ahí?


  —Nada de particular; se trata de un recibo que voy a dejar en la cartera de Sam, certificando que he recibido seiscientos dólares a cuenta del millar que me estafó. No quiero que me acuse de haberle robado.


  »Y ahora, como supongo que no querrá usted tener de adorno esas carroñas, vamos a ver cómo los sacamos de aquí y dónde los llevamos.


  —Creo que el único sitio que les irá mejor es el hospital. Van a necesitar una compostura a fondo.


  —Pues, usted que cuenta con personal, mande a alguien que busque una carreta para depositarlos y enviarlos al taller de composturas. Espero que no haya mucha dificultad en que los admitan.


  —No pero indagarán las causas de sus lesiones.


  —Diga; si le preguntan, que los trató así un forastero al sorprenderles haciendo trampas en el juego. Esto orillará muchas dificultades.


  —Bien, voy a llamar a dos de los mozos del bar para que se ocupen de eso… ¿Qué hará usted ahora?


  —Me siento muy débil y…


  Ella rompió a reír y él la miró con asombro.


  —¿De qué se ríe usted?


  —De su debilidad… ¿Qué hará cuando se sienta completamente fuerte?


  —Pues… creo que sería capaz de entendérmelas con una mujer tan entera como usted.


  —Gracias, pero yo no… Le he preguntado qué es lo que piensa hacer ahora.


  —Y yo le estaba contestando. Me siento débil de la cabeza y necesito descansar unas horas. Como me creo capaz de trasladarme a la fonda por mi propio pie, no quiero seguir importunándola más. Le agradezco infinito la caricia que me hizo aquí, aunque no sean de la clase de caricias que me gusta que me hagan las mujeres y celebro haberle sido útil a cambio. Creo que de momento les he alejado del peligro de tener que enfrentarse con ese par de matones de ocasión y así usted puede decidir lo que ha de hacer respecto a la mesa de ruleta. Cuando sus clientes vean caras nuevas y se corra la voz de que usted despidió a Sam por hacer trampas a espaldas suyas, recobrará su crédito y aquí no habrá pasado nada.


  —Nada de momento, pero… ¿y después?


  —¿Quién mira tan lejos aquí dónde la vida de la gente tiene tan poco valor, que el que cuenta treinta años y cree estar en lo mejor de su vida se encuentra que al llegar la noche no es más que un cuerpo dentro de un hoyo cubierto de tierra?


  —Yo tengo que mirar eso. Todo lo que poseo es esto y las circunstancias me están metiendo en un círculo de balas que me incluirán en la lista de esos que acaba de mencionar. Dentro de poco saldrá del hospital Jim «Balazos», a quien clavé dos proyectiles en el pecho por negarme a ser objeto de un asqueroso chantaje y ahora, cuando Sam y su ayudante se recobren de sus lesiones, se sumarán a Jim. ¿Cree usted que mi situación, a pesar de que no soy cobarde, es cómoda y agradable?


  —Pues no, no lo es… lo reconozco, pero esto son gajes de la profesión y el negocio. Si se dedicase usted a cocer bollos en un horno, no le sucedería esto.


  —De acuerdo, pero como un garito no es un horno de bollos y es mi único patrimonio, algo tengo que hacer para defenderlo, siquiera hasta que surja alguien que me lo compre por un precio decente…


  Se quedó un momento dudando y por fin dijo;


  —¿Cómo se llama usted?


  —Es cierto. No nos habíamos presentado. Me llamo Zachary Power.


  —Escúcheme, Zachary. Usted ha venido a San Francisco a buscar un medio de vida distinto al de las minas, ¿por qué no acepta el de encargado de mi personal en «La Bella Viola»?


  —Porque todavía tengo apego a la vida y trato de conservarla, aunque no sepa fijamente para qué.


  —No me diga que tiene miedo.


  —¿Y por qué no puedo tenerlo?


  —Por lo mismo que no podría temer el sarampión a sus años; hay enfermedades para las que algunos están inmunizados.


  —Un símil muy gracioso, pero eso no priva que el cargo exija una póliza de entierro.


  —Puedo pagarla también si es su deseo.


  —Me asusta tanta generosidad, ¿por qué no se casa usted y le ofrece a su marido esa ganga? Después de todo, tendría una compensación poseyendo una mujer tan linda y sugestiva como usted.


  Ella enrojeció al oír la pregunta y luego, tensa, repuso:


  —Supongo que el concepto que puede merecerle una mujer de mi clase y de mi ambiente, le basta para suponer que puedo venderme al primer postor regalándole, a cambio de una defensa más o menos eficaz, el negocio y no sólo esto, que sería lo de menos, sino esclavizando mi vida a un hombre que puede creer que a todo lo que tengo derecho es a aspirar a que me defiendan… Lo siento, pero no es así… No sé qué pasará en mi vida más adelante, pero prefiero que me claven a balazos a unir mi vida a un hombre que sólo se acerque a mí por lo que valga esto y no por lo que pueda valer yo… Perdone si le ofendí por haberle ofrecido un cargo que ciertamente es peligroso, aunque yo lo pagase lo mejor posible. Después de todo tiene usted razón, son gajes del negocio y soy yo la que debo pechar con ellos.


  Zachary quedó un poco confuso ante las palabras de Viola. Habla captado en ellas un acento hondo, sentido, íntimo, un matiz de un alma muy femenina a pesar de su aspecto bravío y lamentó haber hablado de aquella manera, por ello, sin saber qué decir, repuso:


  —Tengo la cabeza demasiado débil y trastornada y no acierto a coordinar mis ideas. ¿Me permite que me retire a la fonda? Me hospedo en la «Posada de Los Ángeles»; se lo digo por si necesita algo de mí, para que me avise.


  —Gracias. Ya sabe dónde deja su casa y una mujer agradecida a su ayuda.


  Zachary asintió y salió del despacho muy confuso.


  CAPITULO V


  PELEA TRAS PELEA


  Aquella noche, cuando llegó la hora de abrir el garito como de costumbre, Viola había cerrado el salón de juego y los que tenían contratados el resto de las diversiones a base del azar esperaban a que la sala fuese abierta para ocupar sus puestos.


  Pero a aquella hora ya se había corrido el rumor de que Sam Baxter y su ayudante se encontraban en el hospital severamente vapuleados y, aunque se ignoraban detalles, todos adivinaban que el autor del vapuleo debía haber sido el irascible forastero que les había acusado de tramposos.


  Viola, un poco pálida, desmadejada, con un aire lánguido que parecía haber aplastado su temperamento bravío y dominador, apareció en el bar y, dirigiéndose a los contratistas de las mesas, advirtió:


  —Tengo algo que decirles, señores… Ahora mismo voy a retirar todas las barajas, los cubiletes con los dados y todo lo que ustedes emplean en sus mesas y lo voy a cambiar por material nuevo. Sam ha sido un mal nacido abusando de mi lenidad en confiarme a su honradez, no vigilando lo que se hace en el salón y me ha puesto en evidencia de que se me acuse por todo San Francisco de que aquí se juega con trampas en mi beneficio y no estoy dispuesta a consentirlo. De aquí en adelante seré menos confiada y vigilaré por mí misma o pondré alguien que me supla en esa vigilancia, pero al primero que se le coja con naipes marcados o dados preparados para engañar a mis clientes, que se prepare a ser tratado como lo ha sido Sam. No admito ladrones que no tengan valor para dar la cara y exponerla si quieren despojar a alguien de su dinero.


  Abrió la puerta y, seguido de uno de los empleados, recogió todo el material en uso cambiándolo por otro nuevo. El recogido se lo llevó a sus habitaciones para examinarlo.


  Aquella noche, no funcionó la ruleta porque aún no había sido arreglada y los puntos tuvieron que conformarse con jugar al bacará, al treinta y cuarenta o al faraón y los dados.


  Y como en el mundillo del hampa parecían existir duendes, que todo lo sabían y lo hacían saber, no le faltaron tahúres que se le presentaron dispuestos a arrendar la mesa que había quedado vacante.


  Pero ella se excusó alegando que aún no estaba arreglada y que cuando funcionase, decidiría.


  La noche la pasó nerviosa, sin perder de vista la puerta, clavando en ella la mirada de sus grandes y negros ojos cada vez que giraba creyendo ver aparecer a Zachary, pero las horas transcurrieron y el aventurero no hizo acto de presencia.


  Para Viola fue un fracaso la ausencia del forastero. No sabía en qué fundarlo, pero había abrigado la seguridad de que, a pesar de todo, volvería aquella noche y su ausencia fue para ella una desilusión terrible.


  Porque, a pesar de todo, creyó haberse captado la simpatía del valiente forastero y confió por un momento en que su atracción como mujer sería un acicate poderoso para atraerle hacia ella y conseguir que aceptase la proposición que le había hecho.


  Al día siguiente, la ruleta estaba en condiciones de funcionar y en un ataque de rabia decidió no confiársela a nadie. Sabía lo suficiente de su manejo para creerse en condiciones de manejarla por sí misma.


  Y valientemente se sentó a la cabecera de la mesa con la raqueta en la mano. Quizá la novedad de ver a una mujer al frente de aquella clase de juego fuese un acicate para reunir aún más puntos que de ordinario.


  Entre tanto, Zachary, que había pasado el día anterior bastantes molesto a causa de un conato de fiebre que le dominó, motivado por la herida, había guardado cama contra su voluntad y su cabeza no había estado en condiciones de pensar en cosas que no le afectasen directamente, pero al día siguiente, casi limpio de fiebre, volvió un poco a la realidad de la situación y su pensamiento giró durante el día en torno a Viola.


  Le agradaba la dueña del garito, no sólo por su temperamento enérgico y decidido, sino por su figura y sus encantos ásperos de mujer muy propia de aquellas latitudes. Era un tanto ruda, violenta, hombruna en su aspecto y su trato, quizá por imperativo del peligroso negocio que se había obstinado en defender, pero, en el fondo, la adivinaba tan mujer y tan sentimental como cualquier otra sí se sabía bucear íntimamente en sus sentimientos, poniéndolos al descubierto.


  Pero… ¿qué podía importarle a él los apuros y problemas de Viola? Ella defendía un negocio y era justo que pechase con las incidencias del mismo, pero él no tenía por qué expone su vida constantemente por un sueldo en beneficio de nadie. Si el peligro a correr merecía la pena, que fuese para su beneficio particular.


  Y pensó que lo mejor que podía hacer era olvidarse de «La Bella Viola» y de su propietaria. Había hecho por ella demasiado librándola del peligro de aquel par de sapos que la habían creado una situación dramática con su chantaje y amenaza, y en última instancia, si algo necesitaba de él, como se había ofrecido en un rasgo generoso de los suyos, que le llamase. Acudiría, no por su propio impulso, sino por cumplir la palabra empeñada.


  Sin embargo, cuando llegó la noche, en un arranque que él mismo no acertó a definir, sus pasos se encaminaron al garito y cuando se vio frente a él, quiso justificar su presencia diciéndose que si había de pasar la velada en algún sitio, tanto daba allí como en otro local.


  Se extrañó mucho de no ver a Viola. ¿Qué le habría ocurrido que no andaba por el bar vigilándolo todo y llenándolo con su pintoresca presencia? ¿Estaría enferma a causa de los disgustos encajados, o había cobrado miedo de que por cualquier circunstancia se viese atacada sin aquella defensa viril que había tratado de agenciarse contratándole como guardaespaldas?


  Si aparecía, bien, y si no, allá ella con sus problemas. Tomó asiento ante una pequeña mesa, no lejos del tabladillo donde actuaban la media docena de muchachas contratadas para dar mayor amenidad al local.


  Y pronto se supo objeto de una atención casi general que le molestaba.


  No se había dado cuenta de que algunos de los asiduos le habían reconocido como el autor de la pelea de dos noches atrás y de que, con la cabeza vendada, a pesar de que el sombrero ocultaba parte del vendaje y el ojo morado a causa del impacto que recibiera en él, tenía que llamar la atención de los clientes.


  Pero esta curiosidad cesó cuando empezó el espectáculo.


  Los clientes se desentendieron de él para fijar sus ojos encandilados en las bellezas, un tanto ajadas, de la media docena de chicas que se amontonaban en el estrecho escenario, bailando un furioso «can-can», muy en boga en aquella época, y para ellos tenían más importancia que el aspecto llamativo del rudo ex peón.


  También a éste le agradaba el espectáculo. Sentía una atracción extraña por aquel conjunto de cuerpos delgados, flexibles e incansables que, medio ocultos en un oleaje mareante de telas rojas que se agitaban Incesantemente, formaban una estampa exótica y sugestiva.


  Más tarde, después de un breve descanso, el conjunto de dinámicas y delgadas muchachas fue sustituido por la atracción principal del elenco, una morena de excelente estatura, bien formada, de rostro atrayente y picaresco, vestida con un llamativo traje negro que realzaba briosamente el color sonrosado de sus carnes empolvadas.


  A Zachary le gustó la artista. No sabía por qué, pero poseía un algo especial que encandilaba los sentidos. Quizá fuese porque su permanencia en las minas durante algunos meses le había tenido alejado de todo contacto con elementos que no fuesen los rudos y ásperos mineros.


  Un cuarto de hora después, cuando Zachary aburrido se preguntaba si sería prudente marcharse a dormir o probar suerte jugando a los dados, apareció en el bar la artista, que se vio asediada a peticiones para bailar en el centro del salón.


  Ella saludaba con una sonrisa encantadora y hacía señas con las manos de que tuviesen paciencia y la dejasen descansar. Tiempo habría hasta la madrugada para complacer a la mayoría.


  Pero al pasar por delante de la mesa donde se encontraba sentado Zachary, sus ojos cruzaron las miradas durante un instante. Ella, al reconocerle, le sonrió con picardía y avanzando hacia la mesa, se sentó en el reborde con las bien calzadas piernas moviéndose rítmicamente en el vacío, y preguntó:


  —Hola, forastero, ¿cómo le va?


  —Bien, muchas gracias —dijo Zachary un poco cortado por la preferencia de la artista.


  —¿Cómo va la herida?


  —¡Ah, bien!… Ha sido cosa de poco.


  —Pues sangre sí que arrojó por ella. La dueña tiene una mano muy dura cuando la deja caer.


  —Yo tengo la cabeza mucho más al parecer.


  —Así es… Oiga, ¿qué se corre por ahí? ¿Dicen que ha vapuleado usted a Sam y a su ayudante, mandándoles al hospital?


  —¿Si? ¿Quién lo dice?


  —No sé… Yo lo he oído decir.


  —Pues quizá sea cierto.


  —Hizo usted bien. Si es verdad que le ganaron con trampas esa cantidad, merecía la pena cobrársela en golpes.


  —Celebro que piense como yo.


  —A mí me gustan los hombres así de decididos. Que no se dejen avasallar por nadie.


  —A mí me gustan las mujeres así de bien plantadas, como compensación.


  —Gracias, pero las hay más atractivas que yo. La dueña, por ejemplo. Si se ha provocado alguna pelea en este local por alguna mujer, no ha sido por mí, sino por ella.


  —Habrá sido porque hay muchos que tienen el gusto poco refinado. No veo que tenga usted nada que envidiar a la dueña… a no ser sus pantalones y sus revólveres al cinto.


  —¡Puf!… Eso no se lo envidio para nada. Si me viese vestida de esa manera, me parecería que había enajenado el poco atractivo que poseo como mujer.


  —¿Ha dicho poco? ¡Pero si le sobran encantos para repartir entre una docena!


  —¡Adulador!… ¿Me invita a tornar algo?


  —¿Por qué no? Pida lo que guste.


  —Gracias. A cambio le invito a ser el primero que baile conmigo esta noche… ¿O acaso sólo sabe pelear?


  —Sé un poco de cada cosa, monada.


  —Me alegro, porque creo que una cosa no está reñida con la otra.


  Pasó el mozo por delante de la mesa y la artista pidió una copa de ron.


  Mientras la servían, ambos se miraron intensamente. La artista le estaba incitando con la mirada y él se sentía un poco confuso, pero halagado por la atracción que había sabido ejercer sin pretenderlo sobre la estrella del elenco.


  Y mientras servían la bebida y ambos se miraban en silencio, pero de una manera expresiva, el terceto que amenizaba, no sólo el espectáculo, sino el baile de la medianoche, había empezado a actuar y ya media docena de muchachas del conjunto, ataviadas con trajes que en nada se parecían a los que hablan lucido en el tabladillo, habían empezado a bailar con los clientes.


  Zachary esperaba que la artista consumiese la bebida que había pedido, para sacarla al centro del bar. Se sentía muy halagado de la preferencia de que acababa de ser objeto por parte de la artista y se presentía pasar una noche mucho más agradable de lo que se había supuesto.


  El camarero se presentó con la copa de ron, que dejó sobre el tablero de la mesa, retirándose. Ella tomó la capa y, mirándola al trasluz brindó sonriente:


  —A su salud, forastero.


  —Gracias, preciosidad; luego brindaré yo a la tuya.


  Pero en aquel momento, un tipo de aspecto poco simpático, de pelo pajizo y lacio, de ojos grises claros y bigote también gris, con las guías caídas hacia abajo, se adelantó y se quedó plantado frente a la pareja, mirando a ambos con aspecto poco tranquilizador.


  Zachary le miró rápido calculando la clase de individuo que sería en una ruda pelea. Hombre de unos cuarenta y dos años, de regular estatura, pero metido en carnes y de aspecto decidido, podía ser un mal enemigo si se le daba margen a desarrollar su agresividad.


  Y, aunque ignoraba el motivo de la presencia del intruso, se preparó para lo que pudiese suceder.


  El individuo miró a la artista de una manera amenazadora y, con voz enronquecida por el alcohol, exclamó:


  —¿Quieres hacer el favor de dejar de darle palique a este lisiado y salir a bailar conmigo? Te lo he pedido hace una hora y no creas que me vas a despreciar por darle a la lengua con ese mamarracho.


  Zachary sonrió entre divertido y agresivo, y sin excitar sus nervios precipitadamente, esperó la respuesta de la artista; a su debido tiempo daría la suya si era necesario.


  Ella, tensa, se deslizó de la mesa donde estaba sentada, y con acento agresivo, replicó:


  —Le dije ayer que no volvía a bailar con usted, aunque me lo pagase a precio de oro. Yo no bailo con gorilas que se comportan de la manera grosera que usted sabe comportarse.


  El tipo, rabioso, replicó:


  —¿Y quién diablos eres tú para presumir de ángel caído? ¿O es que te has olvidado de que estás en San Francisco y en uno de sus peores garitos? Tu obligación es aguantar a los clientes y si no… retírate a otro sitio donde acaso te traten peor que aquí.


  —Le he dicho que no bailo con usted y es inútil que insista. Nadie me obliga a bailar con determinados elementos, porque mi obligación está en ese tablado y nada más.


  —¿Con que te niegas? Bueno, tú verás lo que haces, pero como se te ocurra bailar con algún otro antes que conmigo… a ti y a él os voy a sacar del local por el pelo; a uno con cada mano.


  Zachary entendió que había llegado la hora de intervenir y, con una ironía que de primera intención el agresivo cliente no acertó a captar, comentó:


  —Eso está bien… Yo, en su lugar, procedería lo mismo… suponiendo que el interesado se lo permitiese.


  Y adelantándose a la artista la invitó cortés:


  —¿Vamos, monada? Habíamos quedado en que este baile es para mí, con permiso de Herodes.


  Y aprovechó el momento para desligarse del obstáculo de la mesa y quedar libre de movimientos. Lo obligado después de su invitación a la artista y del comentario insultante para el galanteador, era repetir la escena de noches atrás, aunque por un concepto distinto.


  El así provocado quedó un momento perplejo como si necesitase de cierto tiempo para poder digerir la frase cáustica del ex vaquero y de repente, quizá dándose cuenta del humillante sentido de ella, bramó:


  —¿Conque Herodes, eh? Pues claro que sí, niñito.


  Y se lanzó como un bólido contra Zachary, tratando de aplicarle sus poderosos puños en el rostro.


  De nuevo el arisco aventurero se veía metido en un jaleo de golpes cuando aún no estaba en condiciones de soportarlos, pero al parecer, como ya había comentado, su vida era vivir en perpetua lucha y tenía que aceptarla con la filosofía fatalista del hombre que sabe que no puede cambiar el curso de su vida, como no podría cambiar el curso del Misisipí.


  Veloz, porque estaba preparado para lo que se le echaba encima, realizó un ágil esguince de cadera, hurtando el rostro y el busto a la acción demoledora del puño de su rival, y éste, al encontrar el vacío en el ímpetu del ataque, perdió en parte el equilibrio, amenazando con caer de bruces al no encontrar el apoyo que esperaba para su brazo, pero no llegó a caer, porque el puño de Zachary, accionado hábilmente de abajo arriba, le alcanzó en la barbilla dura y prominente y le obligó a enderezarse contra su voluntad por la fuerza del impacto.


  El agredido, emitiendo aullidos de rabia, se lanzó impetuoso contra Zachary, confiando en sus fuerzas y desdeñando las de su rival, y éste se vio obligado a emplear una táctica defensiva de gran movilidad para evadir la contundencia de aquellos puños de hierro.


  Y decidió emplear el plan del agotamiento. Mientras más esfuerzos realizase aquel bárbaro, más pronto se agotaría sus salvajes energías y terminaría por sentir plomo en las piernas y en los brazos.


  Pero también su contrario pareció darse cuenta de que aquella táctica le haría desgastar la ventaja que creía tener sobre su contrario y no se mostró dispuesto a darle facilidades. Esforzándose cuanto pudo, se lanzó a un cuerpo a cuerpo que Zachary tuvo que aceptar contra su voluntad.


  Y se cambiaron unos cuantos golpes contundentes que hicieron sangrar a los luchadores, hasta que Zachary, en una finta habilidosa, consiguió aplicarle en el pecho un duro puñetazo, mandándole a rodar por el piso como una pelota.


  El agredido, furioso, se incorporó y al hacerlo tropezó con una de las banquetas que habían caído en el fragor de la pelea. Rabioso, la esgrimió y avanzó dispuesto a dejarla caer sobre el cráneo de Zachary.


  La artista, segura de que le aplastaría la cabeza, emitió un impresionante alarido, que fue coreado por los más próximos testigos de la lucha, pero Zachary saltó con violencia tratando de rehuir el ataque, al tiempo que buscaba con qué contrarrestarlo.


  Y al descubrir sobre una mesa próxima una pesada botella de «whisky», no lo dudó un segundo. La aferró por el cuello y cuando se le echaba encima su rival, la lanzó con violencia, en el momento en que levantaba la banqueta para dejarla caer sobre él.


  La botella lo alcanzó en la frente y el arisco luchador, emitiendo un gruñido impresionante, soltó el adminículo, levantó las manos para llevárselas al lugar golpeado y cayó de modo fulminante antes de tener tiempo de tocarse la frente.


  La pugna se había decidido en contra de todas las apariencias, aunque Zachary acusaba de nuevo las señales de la contienda.


  Y en aquel momento crítico, atraído por el estruendo que se había producido en el bar, apareció Viola, quien había dejado en la mesa a otro de los tahúres mientras acudía en persona a enterarse de las causas de aquel escándalo.


  Y quedó tensa al enfrentarse con Zachary y descubrirle acusando señales sangrientas a causa de algunos golpes encajados.


  La joven se adelantó nerviosa, clamando:


  —¡Zachary!… ¿Usted, otra vez? ¿Por qué motivo?


  Y señalaba al caído que nada tenía que ver con los problemas que le afectaban a ella.


  Zachary, sonriendo de un modo burlón, contestó:


  —Lo siento, Viola, pero… nadie puede oponerse a su sino… Ese buitre se ha permitido ciertas amenazas que no encajan en mi modo de entender las cosas y… he ahí el resultado. El amigo Herodes no ha podido esta vez tragarse al niño, como presumía.


  La artista, que había quedado tensa junto a la mesa, miraba a Zachary y al caído con nerviosismo y Viola, al fijar en ella su mirada, pareció adivinar cuál había sido la raíz de la pelea.


  —¿Por qué fue, Zachary? —preguntó.


  —Por una nimiedad. Había invitado a esta buena moza a beber y ella, como compensación, me había prometido el primer baile, pero ahí ese fantoche pretendía que me dejase plantado para bailar con él y como ella se negara amenazó con sacar de los pelos a ella y al que bailase con ella. Y como tengo en mucho aprecio mi linda cabellera, estimé que no era cosa de darle ese capricho. Lo demás no tiene importancia.


  Viola pareció enojarse con la explicación. Sin saber por qué no le agradaba que la artista se hubiese mezclado en la vida del ex peón, porque le parecía una humillación para su persona.


  Y, sin poder dominar su malestar, exclamó:


  —Berta, no me gustan estas cosas; usted está obligada a bailar con todos los clientes y no dar preferencia a uno determinado… ¿se da cuenta?


  La artista se rebeló contra la advertencia:


  —De acuerdo; a lo que no estoy obligada es a aguantar que un tipo como ése me humille y me trate de una manera que no tengo por qué tolerársela. Aparte de que el primer compromiso que había adquirido era con este hombre y no con el otro. Que él pretendiese tener una primacía que nadie le concedió, no es culpa mía.


  —Está, bien; puede retirarse… En cuanto a usted, creo que es mejor que no vuelva por mi establecimiento, porque si cada visita suya va a encender una pelea y provocar un destrozo, es preferible que frecuente otros locales.


  Zachary pareció adivinar el recelo de Viola a causa del motivo del incidente, y repuso:


  —Me temo que me tendrá como cliente algún tiempo. Yo no provoco incidentes, pero tampoco los rehuyó, como usted sabe. Antes me, tocó exponerme por defender sus intereses; si ahora me expuse defendiendo a otra persona, no creo que tenga derecho a molestarse.


  Viola encajó la alusión y repuso:


  —Me quejo de los escándalos y no del motivo. Lamento haber recibido de usted un beneficio si ha de servir para que me lo eche en cara.


  Y; volviéndose a uno de sus empleados, ordenó:


  —Llevaros a ese tipo y dejarle en la calzada hasta que se espabile. Si sucede algo, ya sabéis que estoy en la ruleta cuidando de que nadie pueda hacer trampas de nuevo y perjudicar a ciertos clientes de la casa.


  Y desdeñosa, pero dolida hasta lo más íntimo, dio media vuelta y se dirigió a la escalera para subir a la sala de juego, en tanto dos empleados recogían al vapuleado y le sacaban a la calzada para que el fresco de la noche le ayudase a volver en sí.


  CAPÍTULO VI


  QUIEN ESTÉ LIBRE DE PECADO…


  Cuando Viola desapareció por lo alto, de la escalera, Zachary, sonriendo divertido, se dirigió a Berta, la artista, y la invitó:


  —Bueno, monada, aquí no ha sucedido nada que merezca la pena y como habíamos quedado en que el primer baile seria para mí, adelante, que se hace tarde. La artista miró hacia arriba recelosa y repuso:


  —Creo que es mejor dejarlo. El ama parece haberse incomodado y no quiero discusiones con ella.


  —Lo que opine el ama me tiene sin cuidado. Si la costumbre es que baile usted con los clientes, es justo que la costumbre sea ley.


  Y, sin hacer caso de la resistencia de la muchacha, la ciñó por la cintura y la sacó a bailar.


  Ella reaccionó. Después de todo, no tenía la culpa de que Zachary se sintiese inclinado hacia ella y si a Viola le había desagradado, no tenía por qué preocuparse.


  Pero la curiosidad femenina la obligó a preguntar:


  —¿Qué hay entre usted y la dueña que se ha sentido molesta conmigo porque le diese la preferencia en el baile?


  —Por mi parte, nada absolutamente. Me atizó un porrazo a su gusto y luego me atendió con interés, porque, a fin de cuentas, comprendió que había sido estafado, si no por ella, por los que la representaban. A cambio le hice el favor de librarla de la amenaza de Sam y su ayudante y creo que estamos en paz.


  —Pues… cualquiera lo diría… Quizá haya interesado usted al ama más de lo que sospecha y…


  —No lo crea. Me permití elogiarla con un piropo y me dio un bufido de gata rabiosa. Dice que los hombres que se acercan a ella lo hacen por el interés de hacerse dueños del garito y no por su persona. Como a mí el garito no me interesa…


  —¿Y su persona?


  —Tanto como otras tan atractivas como ella. Lo que le sucede es que está preocupada con sus problemas y se siente de mal humor.


  —Quizá sea eso, pero no me lo parece.


  Zachary bailó un par de veces con Berta y después sintió la malsana intención de subir a la sala de juego y hacer acto de presencia en ella. Quería comprobar la actitud de Viola y ver cómo se desenvolvía.


  Viola, tensa, severa, atendía al juego con bastante habilidad, pero lo hacía por un esfuerzo de voluntad grande. Su pensamiento estaba ausente del tapete verde, sumido, ella sabía en qué complicados pensamientos.


  Zachary, tras observarla un rato, se acercó a la mesa y poniendo cinco dólares ante ella pidió una ficha.


  Después de entregársela, preguntó:


  —¿Puedo jugar?


  —Aquí puede jugar todo el mundo… suponiendo que no sienta recelos de que pueda hacer trampas.


  —¡Hum!… ¿Me permite que examine la ruleta por debajo de la mesa?


  Ella tembló de rabia ante la pregunta y repuso:


  —Le exijo que la examine y que el que quiera le ayude al examen.


  —Gracias, pero renuncio a hacerlo. ¿Es usted supersticiosa?


  —Mis opiniones no cuentan… Hagan juego, señores.


  —¿Qué tal se da el 13?


  —Pruebe y lo verá.


  Zachary dejó la ficha en el número indicado y la bola empezó a saltar en el tazón. Tras su loco girar, cuando iba a poner fin a su carrera, estuvo a punto de posarse en el número escogido por el aventurero, pero en última instancia se salió del hueco y fue a descansar en el número 15.


  —Fallé —comentó con sorna.


  —Será porque es usted más afortunado en amores que en el juego. Creo que es mejor que se vaya a dormir y ganará más.


  —Es un consejo que puede valer mucho dinero y lo acepto en parte. Dejaré de jugar por si la suerte me sopla de cara y hago saltar la banca.


  Ella no quiso seguir hablando con él. No era propio de su puesto y debía cuidar el juego más que sus asuntos personales.


  Y respiró con cierto alivio cuando vio cómo Zachary abandonaba el salón y descendía al bar.


  Sobre las cuatro de la mañana, la sala de juego estaba casi vacía y Viola, cansada y demasiado nerviosa, recogió todos los adminículos del juego y ordenó enfundar la mesa.


  Cuando se retiraba, lo hacía con el propósito de no volver a sentarse a la cabecera de la mesa. No sólo era agotador el trabajo, sino que la impedía vigilar el negocio en general.


  En el bar también había cesado el movimiento. Quedaban en la barra tres trasnochadores recalcitrantes, y los músicos que se estaban preparando para marchar, en tanto que las muchachas acababan de desaparecer.


  Zachary, como si estuviese anocheciendo y careciese de prisa y sueño, se había sentado ante la única mesa ocupada y saboreaba lentamente una copa de ron. Viola, al verle, hizo un gesto de disgusto y avanzando hacia él, preguntó:


  —¿Qué hace usted aquí todavía? ¿No le parece que es hora de que los niños se retiren a dormir?


  ——De acuerdo, los niños deben estar durmiendo ya. La desgracia para mí es que ya pasé de la edad.


  —Hace muchos años, aunque le han quedado reminiscencias de criatura.


  —Es posible. No sé dónde leí que todos llevamos dentro del alma un niño dormido.


  —El suyo debe estar ya grandecito.


  —Es usted muy graciosa.


  —¿De veras?


  —Sí, aunque su carácter no lo demuestra demasiado.


  —Este lugar lo exige.


  —Quizá sea por eso por lo que se comporta usted más como un hombre que como una mujer.


  —Me comporto a tono con la necesidad, pero. ¿No le parece que es demasiado tarde para perder el tiempo en disquisiciones? Estoy muy cansada y necesito reposar.


  —Me doy cuenta; ésos son los inconvenientes de pretender invadir campos que le vienen demasiado anchos.


  —Hago lo que debo y me parece. ¿Hay algo que oponer?


  —Quizá, pero no me he quedado para eso, sino para hacerle un par de preguntas.


  —¿Y para eso se ha privado de tantas horas de un sueño reparador?


  —Yo soy así de rumboso; lo mismo derrocho el sueño, que el dinero, que los golpes… Un hombre pródigo que nació para la ruina.


  —Está bien. Diga qué deseaba saber, porque le repito que estoy muy cansada.


  —Simplemente, que me explique por qué le ha enfadado tanto que esa linda muchacha que tiene usted por atracción se comprometiese a bailar con migo.


  —Yo no me he enojado porque baile o deje de bailar con usted; es su misión dar gusto a los clientes y cumple con ella; lo que me ha molestado es que haya dado pie a que se produzca un nuevo escándalo.


  —No tuvo ella la culpa.


  —¿Por qué no? Si está para atender a todos los clientes, aquél también lo era.


  —En efecto, pero según declaración de Berta, es un salvaje que la ha tratado de… algo que ella no estaba dispuesta a tolerar.


  —¿A estas alturas con esos escrúpulos? —Refutó Viola con desprecio—. ¿Acaso pretende demostrar que es la diosa de la Virtud?


  —No lo sé, pero… no es usted muy piadosa hablando así de ella. ¿Es que olvida que en ese plan lo mismo podían pensar de usted los demás?


  —Y lo piensan, ¿o es que cree que me hago ilusiones respecto a ello?


  —¿Y no la produce rabia y dolor que piensen así?


  —Cuando está una colocada en un pedestal tan falso como nosotras, estamos obligadas a aguantar eso y más… Si nos molesta, si nos hiere, hay una solución: abandonar este ambiente y marchar a lo alto de una montaña.


  —En ese caso —añadió Zachary, poniéndose en pie y acercándose a ella—, yo, por el hecho de ser un cliente, tengo derecho a hacer esto, por ejemplo.


  Y ciñéndola por la cintura, antes de que ella pudiese sospechar lo que pretendía hacer, la atrajo hacia él y la besó sonoramente.


  Viola, en una reacción furiosa, movió los brazos velozmente y le aplicó dos bofetadas más sonoras que el beso. Zachary, sin inmutarse, sonrió divertido y comentó:


  —He aquí la respuesta… ¿Por qué entonces le ha molestado que esa pobre muchacha repeliese a un bárbaro como aquél?


  Viola, encendida como una Artemisa, se dejó caer sobre el asiento y ocultó el rostro entre las manos. Durante un momento permaneció con él oculto, manifestando sus emociones con un jadeo violento de su respiración. Luego levantó el rostro y en sus bonitos ojos brillaron a la luz de las lámparas aún encendidas los diamantes de dos lágrimas que se desprendían de ellos.


  —¡Márchese, por favor! —murmuró—. Usted no tiene derecho a insultarme de ese modo.


  Él sintió compasión al adivinar muchas cosas que se consumían, devoradas por un fuego interno, dentro de su pecho y sentándose a su lado, exclamó:


  —Vamos, Viola, sea razonable. No he pretendido insultarla, sino darla una lección de humanidad respecto a su proceder con su artista. ¿Por qué no admitir que lo que a usted la hiere, pueda herirla a ella de igual forma?


  Viola se levantó, tensa, replicando:


  —Mejor es dejarlo así, Veo que le ha interesado a usted mucho Berta y… me juzgaría aún peor si hablase de la diferencia que existe entre las dos, a pesar de que en la apariencia seamos casi iguales.


  —Eso está ya más claro. Lo que le ha molestado a usted no fue que se negase a bailar con aquel tipo, sino que lo hiciese conmigo y el lance lo provocase por mí.


  Ella, cada vez más acorralada, clamó:


  —¿Qué pretende insinuar? Se da usted demasiada importancia o… ¿pretende hacer valer algún favor que me hizo, aunque fuese de rebote?


  —No pretendo insinuar nada, sino aclarar conceptos… Usted sería una mujer muy interesante para mí… siempre que no fuese usted dueña de este garito…


  —¿Eso por qué?


  —Porque el garito es el valladar que usted misma ha puesto delante de su corazón para evitar que nadie pueda saltarlo y llegar hasta su persona. Yo, o cualquiera que le hiciese el amor, fracasaría a sus ojos porque su primer pensamiento es suponer que el todo es su negocio y usted un accesorio con el que hay que cargar para ser dueño de esto. Mal asunto si es cierto que aún aspira a poder ser feliz algún día, encontrando el amor en su camino, porque no logrará descubrirlo a causa de esa valla que le impide ver lo que hay detrás de ella.


  Viola, confusa, repuso tras un momento de vacilación:


  —Es posible que esté en lo cierto, pero ¿cree que si no fuese por el negocio se iban a dirigir a mí los hombres con la asiduidad que lo hacen?


  —Seguramente que no, pero, en cambio… el que sin este acicate se dirigiese a usted, le haría comprender que era su persona y no el negocio el que le atraía, y como con uno solo le bastaría para ser feliz… los demás, esos que sólo buscan la parte práctica, quedarían juzgados y descartados.


  —¡Qué bien se habla desde su posición!… Si yo abandonase esto… ¿qué podría hacer sino ocupar un puesto como el que ocupa Berta y verme expuesta a un trato despectivo e insultante, como le sucede a ella? Para la gente seguirla siendo una de tantas, con el agravante de que ahora, como dueña de un negocio lucrativo, sobresalgo en este pedestal, y ella se arrastra por la tierra, pero, en el fondo, todo seguiría igual, porque, usted lo sabe muy bien, en cualquiera de los casos, ella y yo nos debatimos en este ambiente impuro, que nos ensucia a los ojos de todos, y es el ambiente el que nos envuelve y nos sitúa en un plano ínfimo y pernicioso, en el que toda idealidad nos está vedada. Si a final de cuentas no tengo opción y nunca podré encontrar lo que como todas las mujeres, es mi sueño íntimo, al menos trataré de defender mi posición, mi negocio y mi independencia y, o cierro los ojos y juego el albur de acertar algún día, aceptando a quien crea que le intereso yo más que lo que posea, aunque al final me equivoque, o sigo cerrando mi corazón a todo halago y me dedico a vivir la vida fría y sin más aspiraciones que sentir las necesidades físicas que el dinero mitiga. ¿Hay otro dilema?


  —Podía haberlo, pero eso es cuenta de usted. Nos hemos ido demasiado lejos en el tema y no era mi pretensión alejarme tanto. Estaba tratando de defender a Berta contra sus acritudes, por entender que no tenía derecho a mostrarse así. Ya sabe usted aquello de que «quien esté libre de pecado que arroje la primera piedra», y usted no tiene derecho a tirar ninguna.


  —Gracias por su brusquedad calificándome.


  —Lo hago en el sentido espiritual.


  —Es lo mismo. Si a final de cuentas quien se ha sentido molesto porque le interesa Berta es usted, perdone y descuide que a pesar de mi derecho a imponer condiciones a mi personal, no volveré a decirla una palabra. ¿Puede exigir más de mí?


  —No, pero quiero hacer constar que Berta no me interesa más que circunstancialmente en este aspecto, quizá porque tampoco me considero capacitado para ser quien tiré la primera piedra contra nadie.


  El silencio imperó entre los dos. Un mozo apagó casi todas las lámparas y bostezó ruidosamente, como avisando con discreción que tenía sueño y ansiaba irse a dormir.


  Zachary, dándose cuenta, se dispuso a marchar.


  —La dejo —dijo— y perdone si… me excedí demasiado en algo que no debí hacer, porque… aunque usted piense lo contrario, está muy lejos de mi ánimo juzgarla mal ni tratarla como la trataría cualquier salvaje de los que frecuentan su garito… Es por eso por lo que he salido en defensa de Berta, como saldría en defensa de cualquier otra mujer en el mismo caso. Ser desgraciada no da derecho a ser humillada y yo… yo no olvido que nací de una mujer.


  Viola sintió vibrar hasta las más íntimas fibras de su ser ante las palabras nobles y dignas del aventurero. Sintiendo que unas lágrimas rebeldes acudían a sus ojos y que la voz se le estrangulaba en la garganta al hablar, le tendió la mano, diciendo roncamente:


  —Gracias por sus palabras, Zachary, y si necesita para su tranquilidad que se lo diga, le diré que quizá este beso que me ha dado usted contra mi voluntad sea el que recuerde con más emoción en mi vida.


  Y, dando media vuelta, le volvió la espalda bruscamente, para dirigirse a los pocos mozos que quedaban y ordenarles que cerrasen cuando Zachary abandonase el bar.


  El ex peón lo hizo calmosamente y se vio en la oscura calzada envuelto en sombras. Al apagarse las últimas luces del garito, la calle ancha, polvorienta, quedó convertida en algo negro, difícil de reconocer. Sólo en el cielo brillaban miríadas de relucientes estrellas que enviaban un tenue resplandor a la tierra.


  Zachary caminó casi a tientas, orientándose para llegar a la fonda. El silencio era absoluto, la ciudad áspera y violenta se tomaba un insignificante reposo en sus actividades desatadas, una hora o dos de mansedumbre, luego, el amanecer volvería a encender el tráfago, el dinamismo, la lucha agria por la vida, dura de remontar, y de nuevo la paz recogería su manto avergonzada del tumulto y las pasiones que la ensuciaban y se difuminaría en la nada para asomarse otra vez, medrosamente, a la hora de saludar el nacimiento de la aurora.


  CAPÍTULO VII


  CUATRO CONTRA UNO


  Al día siguiente, Viola mandó llamar a uno de los tahúres que se le habían ofrecido para explotar la mesa y llegó a un acuerdo con él. Esta vez, mediante la firma de un contrato en el que constaba que cualquier anomalía producida por el explotador rescindiría el mismo automáticamente, sin derecho a reclamaciones.


  A Viola no sólo le había pesado el ensayo, sino que no quería verse atada a la mesa durante toda la noche, abandonando la vigilancia general del garito y sobre todo, desentendiéndose de lo que pudiese suceder si Zachary volvía y decidía seguir cultivando la atracción que Berta parecía haber ejercido sobre él.


  No tenía derecho a interferir las preferencias de él, pero haría andar muy recta a Berta, y si entendía que las cosas tomaban mayores vuelos, estaba decidida a prescindir de ella en beneficio de su tranquilidad, aunque con ella perdiese una atracción que llevaba mucho público al local.


  Y, cuando llegó la noche, esperó con ansia la llegada de Zachary. Esta vez estaba convencida de que ya no dejaría de acudir todas las noches y parecía como si su presencia pudiese prestarle un consuelo a su inquietud. Pero se llevó un desengaño grande cuando fueron transcurridas las horas y el tan deseado Zachary no se presentó. Viola sintió desilusión y rabia por su ausencia, pero en el fondo se alegró, porque aquello parecía indicar que en efecto Berta no le había interesado poco ni mucho y esto serviría de aviso a Berta si se había hecho algunas ilusiones respecto al tumultuoso cliente.


  También Berta acusó el desencanto de no verle aparecer. Se sabía una mujer seductora, mucho más, cuando ella se proponía serlo y, aunque sólo fuese por humillar como mujer a la dueña del garito, se había propuesto enredar entre sus gracias y lagoterías al cliente.


  Viola pareció darse cuenta del nerviosismo de la estrella y se sintió reconfortada. Su egoísmo de mujer se complacía en saber que no era ella sola la que sentía inquietud y desasosiego por culpa del mismo hombre.


  Pero, al día siguiente, Viola vio aumentarse sus inquietudes con una noticia que llegó a sus oídos. Jim «Balazos» llevaba dos o tres días fuera del hospital y según quien daba la noticia, el bravucón había propalado que tomaría cumplida venganza con Viola y terminaría por cerrar su garito y darle un disgusto serio.


  Viola se acobardó. Era valiente, dentro de lo que se le podía pedir a una mujer, pero, después de lo ocurrido entre ambos, sabía que las cosas no se repetirían de la misma manera y que «Balazos» buscaría la manera de vengarse, tomando precauciones para no sufrir una sorpresa como la que le había llevado al hospital por muchos días.


  Y fue tal la zozobra que experimentó al saberlo, que, aún humillándose, decidió usar del ofrecimiento de Zachary. Éste había prometido acudir en su ayuda si en algún momento se veía agobiada por algo superior a sus fuerzas, y había llegado el momento de usar de aquel ofrecimiento.


  Y, ante el temor de no encontrarle si esperaba a última hora, decidió dar un paso decisivo.


  Aún no era la hora del almuerzo, posiblemente Zachary estaría en la fonda, o cuando menos, iría por allí a la hora de comer. Esto le permitiría localizarle en el momento mejor para su idea.


  Y tomando un pliego de papel le escribió una nota que decía:


  «Amigo Zachary:


  ¿Tendría inconveniente en venir a almorzar conmigo, a las dos? Me veo obligada a abusar de un ofrecimiento que me hizo, aunque sólo sea para que me aconseje, y creo que el abuso será menos agrio si se lo ruego sentados frente a frente, delante de un almuerzo apetitoso.


  Perdone la molestia y reciba la estimación de su agradecida amiga,


  Viola».


  Zachary recibió el aviso cuando se presentaba a almorzar en la fonda, y tras sonreír, después de leída la misiva, dio media vuelta y se dirigió al garito.


  Viola se había esmerado en preparar la mesa. Ésta, limpia, acogedora, con un fino mantel, una vajilla digna de un hotel de lujo y con unos platos suculentos, predisponían el ánimo menos exaltado. Cuando el aventurero fue recibido por Viola, sintió como si alguien la hubiese aferrado de modo invisible por la espalda, avisándole que no le dejaría escapar impunemente.


  Viola se había esmerado en su presentación. Vestía una bata roja con adornos amarillos que le cubría de la garganta a los pies, calzados con unas chinelas, también rojas y su bonita melena había sido peinada en dos sencillas y graciosas ondas que favorecían los rasgos enérgicos, pero no por eso poco femeninos, de su rostro.


  Zachary, con una sonrisa captadora, tras el saludo, comentó:


  —¿Puedo considerarme seguro en esta casa?


  —¿Por qué no? ¿O es que cree que le he llamado para asesinarle?


  —Hay muchas formas de anular a un hombre sin emplear armas homicidas. Hay ojos que asesinan, labios que envenenan…


  —¿Se cree usted vulnerable ante esa clase de armas?


  —Depende de quién las maneje.


  —Entonces, no tema… Yo no soy capaz de ejercer ese poder demoledor contra usted.


  —No, claro. Posee usted un negocio espléndido que le sirve de escudo a…


  —¿Quiere no hablar de eso, o quiere obligarme a que un día en un rapto de desesperación le prenda fuego?


  —¿Conmigo dentro?


  —A veces siento deseos de que sea así.


  —Tenga piedad de mí. Mi carne achicharrada Olerían, muy mal. Prefiero abrasarme en unos ojos…


  —En los de Berta, por ejemplo.


  —Peores los he contemplado en mi vida.


  —Los míos…


  —Eso no. Usted tiene unos ojos muy lindos.


  —¿Para qué me sirven?


  —Si no lo sabe usted ahora… quizá algún día lo sepa.


  —Cuando sea tarde.


  —Eso depende de usted.


  —Bien, dejemos este florilegio muy interesante, pero que no conduce a nada. La comida se enfría y es más práctico atender al estómago.


  —No sólo de pan vive el hombre.


  —Hay giba de bisonte muy suculenta y pastelillos y carne estofada…


  —Un menú como para reventar de satisfacción después.


  —Coma con mesura entonces, porque le necesito antes de que dé el estallido…


  —Serán cumplidos sus deseos.


  Se sentaron uno frente al otro y Viola empezó a servir la comida. Él la miraba de reojo y admiraba su rostro, el brillo de sus ojos y, sobre todo, su gracia femenina, que en aquellos momentos, libre de su atuendo medio masculino, adquiría más empaque.


  Ella se atrevió a decir:


  —Temo que encuentre usted un poco caro el precio del menú, pero confieso sinceramente que no sabía de nadie mejor a quien pasarle una factura tan elevada.


  —Gracias por la distinción. ¿Puede adelantarme algo del precio?


  —¿Por si se asusta?


  —Justamente. Aún estoy a tiempo de renunciar al banquete.


  —Temo que no sea de los que renuncien a nada si se invoca para ello sus dotes de hombre excepcional, siempre presto a salir en defensa de una mujer.


  —SI el favor está relacionado con eso, no tendré más remedio que rebañar los platos porque no podré volverme atrás… ¿De qué se trata?


  —Tengo miedo, Zachary.


  —¿Usted? No me haga reír.


  —Y, sin embargo, así es. Me he dado cuenta de que he rebasado las posibilidades de mi valentía y me veo en un trance en el que mi vida está pendiente de un hilo.


  Lo dijo con tal acento de convicción, que Zachary la miró intensamente.


  —¿Quién la amenaza y por qué?


  —Jim «Balazos» ha salido del hospital. Él fue quien armó las manos que asesinaron a Morton por negarse a pasar por el chantaje que pretendía hacer con él y a él fue a quien coloqué dos balas en el pecho por negarme a lo mismo. Ahora he tenido confidencias de que ha salido hace dos o tres días del hospital y anda diciendo que se cobrará las heridas que recibió sin mirar que soy una mujer. Lo creo capaz de entrar en cualquier momento en el bar y disparar sobre mí sin previo aviso.


  —Un precioso sujeto. Lástima que no afinase usted mejor la puntería con él.


  —No me dio tiempo. Me había pegado una bofetada por acusarle de asesino y chantajista y, en la indignación, disparé sin mirar cómo. Le herí muy grave, pero nada más.


  —¿Y teme que aparezca cualquier noche a devolverle el plomo recibido?


  —Sí, y sé que lo hará.


  —Y… claro es… se acordó de mí para… traspasarme la faena de evitar que eso llegue a ser una realidad.


  Ella, arrebolada, le miró y bajó la cabeza.


  —Tiene razón si piensa mal de mí. Soy una egoísta que me agarro a un clavo ardiendo para evadir un peligro que si no lo encendí, sí lo avivé. Creo que he hecho mal en recordar que usted se ofreció para sacarme de algún apuro si me veía comprometida.


  —¿Por qué ha de haber hecho mal? Si yo me ofrecí, es justo que use del ofrecimiento y yo cumpla mi palabra.


  —Hasta cierto punto usted sabe que yo le ofrecí un empleo en mi local, pagándole lo mejor posible. Todavía se puede exigir algo de eso cuando uno cree que lo paga pero… sin beneficio alguno es un abuso.


  —Se equivoca Hay cosas que no las haría por dinero y sí por impulso generoso. Me molesta que me paguen lo que no hay dinero para pagarlo.


  —Lo comprendo. Perdone si recordé…


  —No tengo nada que perdonar. Cada uno miramos las cosas bajo un punto de vista. Lo cierto es que yo me ofrecí a sacarla de algún apuro si surgía y estoy dispuesto a cumplir el ofrecimiento, pero ¡por favor!, no me hable de pagar lo que prometí gratuitamente.


  —Le repito que perdone. Sin embargo, está sin trabajo, sólo cuenta con el poco dinero que rescató de manos de Sam, y en algún momento no lejano se le acabará… ¿Por qué no le voy a ofrecer a cambio una ayuda en ese sentido, que no es pagar el favor que pido?


  —Todavía no he necesitado dinero. Cuando llegue el momento veré cómo lo resuelvo.


  —Si llega ese momento, me sabría mal que no recurriese a mí.


  —Si para entonces aún estoy vivo, lo pensaré.


  —¿Tiene miedo de que… si se ocupa de este asunto… pueda salir malparado?


  —Cuando una bala sale del cañón de un revólver, nadie sabe a quién puede ir destinada. Yo no nací invulnerable y no puedo olvidar que hubo grandes ases del revólver que murieron estúpidamente a manos de discípulos de los que se hubiesen reído en un concurso de tiro. Todo es cuestión de oportunidad, de acierto y de otros factores.


  —Me doy cuenta. Creo que mejor será que sea yo…


  —Lo mejor soy yo quien debe decidirlo. Esta noche, a la hora de abrir el garito, estaré allí ocupando una mesa como un cliente cualquiera y usted hará muy bien en no comparecer por el bar en tanto yo no reclame su presencia. Como supongo que su personal conocerá sobradamente a ese tipo, bastará con que alguno se acerque con el pretexto de servirme alguna bebida y me señalen quién es ese Jim «Balazos». Lo demás correrá de mi cuenta.


  —¿No le parece que obrar así es evadir demasiado una responsabilidad que me incumbe?


  —Obrar así es librarme de preocupaciones respecto a su persona y dejarme las manos y el terreno libres para proceder. Si pretende que la ayude eficazmente, habrá de ceñirse a mis instrucciones.


  —Si lo cree así, no debo entorpecer sus planes, ya que soy yo quien le va a embarcar en esa peligrosa aventura.


  —Entonces no se hable más de este asunto. ¿Me quiere servir un poco más de giba? A lo mejor necesito acumular fuerzas para esta noche y debo tomar mis medidas… ¿La ha guisado usted?


  —Pues, sí. Entre las pocas gracias femeninas que poseo, puedo realzar la de no ser mala cocinera.


  —De acuerdo. ¿Qué otras gracias femeninas posee usted?


  —¿Físicas o morales?


  —Las físicas ya las he calibrado.


  —No soy la llamada a alabarme enumerándolas. Las gracias de una mujer es el hombre quien debe descubrirlas y apreciarlas, si son de su gusto.


  —Para ello hay que dar oportunidades.


  —O buscarlas.


  —No siempre se encuentra lo que se busca.


  —Ni se busca lo que se puede encontrar.


  —Es usted muy escurridiza.


  —Ya lo sabía usted. Esa valla que me ha señalado me impide asomarme al exterior para que me analicen.


  —Cierto, y, como no deja a nadie saltarla, es imposible pasar al otro lado para intentarlo.


  —Quizá algún día surja el hombre capaz de salvar ese escollo.


  —¿A tiros?


  —El procedimiento será cosa del afortunado que sepa encontrar el punto vulnerable.


  —Será cosa de estudiarlo.


  Ella le ofreció un cigarrillo que él encendió con deleite.


  —Me ha brindado usted uno de los ratos más deliciosos de mi vida —dijo levantándose con pereza—. Dos banquetes como éste y cualquier chico de dos años podría conmigo.


  —No exagere tanto.


  —Bueno, quizá de aquí a un par de horas todo habrá pasado como pasan muchas cosas en el mundo. Le estoy muy agradecido a la invitación y es justo que sepa corresponder al honor. Espero que esta noche todo se desarrolle normalmente.


  —¿A qué llama normalidad?


  —Me refiero a lo que usted debe hacer. Lo demás será cosa que el destino disponga.


  Tomó su sombrero, que ella le ofreció, y a cambio extendió su ancha mano.


  —¿Tan amigos?


  —¿Por qué, no, Zachary? Después de todo, entré tantos hombres como llevo tratados, el único que me ha prestado algún servicio sin interés ha sido usted.


  —No lo crea. Estoy esperando a hacer méritos a ver si un día la engaño y me quedo con el garito. Sería un buen negocio, conquistado a muy poca costa.


  —¿Y yo no contaría nada?


  —Como figura decorativa sería un buen aditamento.


  Y, con aquella broma cáustica, estrechó la mano de ella y abandonó el garito feliz y sonriente. El puro de su boca era como la chimenea de un tren, lanzando al oro del sol de la mañana los penachos de azulado humo. Pero, fiel a su promesa, a la hora de abrir el garito estaba en él, dispuesto a cumplir su ofrecimiento. Al cinto, como siempre, lucían su Colt 45, pero en el bolsillo guardaba otro más pequeño en previsión de necesitarlo. Según tenía entendido «Balazos» tenía a sus órdenes a algunos indeseables que debían ser los que asesinaron a Morton, y, para pelear con varios, podía necesitar la ayuda de un arma de repuesto.


  Los asiduos del local no madrugaban. A primera hora sólo desfilaban por la barra algunos marchantes sedientos, pero el verdadero bullicio daba comienzo de las diez en adelante, hora en que las muchachas del conjunto iniciaban su primera actuación como un aperitivo para la larga velada de la noche.


  Pero esto no decía nada. «Balazos» podía aprovechar precisamente las horas vacías de clientes para hacer acto de presencia y consumar su venganza más impunemente y sin que nadie pudiese Intervenir en contra.


  Más en previsión de que así sucediese, no debía desdeñar esta posibilidad y por ello tomó asiento en una mesa, desde la que podía abarcar la puerta ampliamente y pidió una copa de «whisky».


  Poco después asomó Viola a, la barandilla que delimitaba la sala de juego. Zachary levantó la cabeza y al verla, le tiró un beso con la punta de los dedos y sacó el revólver apuntándola. Ella comprendió lo que aquello significaba y, saludándole con la mano, le devolvió el beso a través del espacio.


  Viola se retiró tranquila de saberle atento a las contingencias que pudiesen surgir y él, pidiendo una baraja, se dedicó a ordenar solitarios.


  Y el tiempo fue transcurriendo sin que nada alterase la calma del bar.


  Poco antes de las diez, uno de los mozos le llevó un poco de cena en frío que Viola le había preparado. Si había de estar allí hasta la hora de cerrar, necesitaba alimentarse.


  Poco a poco, el local fue animándose; se abrió la sala de juego, se repartieron los clientes y empezó el espectáculo.


  Durante éste, entraron varios clientes que se acoplaron donde pudieron, en tanto que las muchachas bailaban estrepitosamente en el tabladillo y cuando terminó la primera parte del espectáculo, el tabladillo quedó a oscuras y se corrió la cortina.


  Y fue entonces cuando uno de los mozos se acercó con una copa de «whisky» y en voz baja le indicó:


  —Aquel tipo que está sentado en la tercera mesa detrás de mí a la derecha, es Jim «Balazos». Tenga cuidado porque dos mesas más allá hay tres individuos que son amigos de Jim.


  —Gracias —repuso Zachary—, y como si nada le hubiesen dicho, tomó la copa, la apuró y sacó un cigarrillo al que prendió fuego.


  Mientras lo hacía, miró de soslayo al pistolero y a los tres amigotes que, como si no le conociesen, habían pedido una baraja y jugaban al parecer desentendidos de Jim. Zachary examinó atentamente al indeseable. Éste, tenso, ceñudo, se había colocado de modo que no perdía de vista la escalera que conducía a la sala de juego, lugar por donde solía aparecer Viola cuando bajaba al bar. Cuando le hubo examinado a placer, se levantó pausadamente, metió la mano en el bolsillo, colocó el pequeño revólver en su manga, disimulándole dentro de ella, y con paso pausado avanzó hasta la mesa del pistolero.


  Tomó uno de los asientos vacíos con la mano izquierda, lo corrió a un lado y sentándose, dijo:


  —Con permiso, amigo.


  A Jim no le agradó la compañía, mucho más debido a que la colocación de Zachary le tapaba en parte la visual hacia la escalera y con tono seco, repuso:


  —Un momento. Me parece que estaba usted sentado en aquella otra mesa, ¿por qué no continúa en ella?


  —Es que he observado que hay pulgas en los asientos y no me dejan tranquilo. Espero que aquí se esté mejor.


  Jirón le miró con desconfianza. No le conocía y no acertaba a discernir si su acción de sentarse a su lado tenía una doble intención, o era pura coincidencia.


  Pero, dispuesto a que nadie le perturbase, repuso:


  —Si es por eso, quéjese al mozo y que le cambien el asiento. Éstos están ocupados.


  —En efecto, uno por usted y otro por mí. Me agrada su compañía y espero que no me haga el desaire de insistir en que me retire.


  —¿Y si insisto?


  —Sería una pena que tuviésemos que discutir por algo que no merece la pena, aparte de que la razón es mía. Cada cliente sólo tiene derecho a ocupar un asiento y no porque haya cuatro alrededor de una mesa tiene usted derecho a poner el veto al que quiera ocupar uno de ellos.


  —Le he dicho que están comprometidos. Espero a unos amigos.


  —Y yo a otros. Vamos a partimos los asientos como buenos hermanos. Usted se queda con uno y yo con otro.


  Jim empezó a comprender que aquel tipo le estaba arañando suavemente para obligarle a irritarse y, con el ímpetu que era característico en él, exclamó duramente:


  —Le voy a conceder dos minutos para que despegue sus posaderas de esa banqueta y se traslade a la que estaba ocupando.


  —Muchas gracias. Eso es hablar claro y lo demás son ganas de dar vueltas a las cosas. Ante una conminación tan perentoria, sólo caben dos cosas: o marcharse o quedarse.


  —Sí, y me parece más saludable marcharse.


  —Entonces me quedo.


  La mano de Jim se deslizó con presteza del tablero de la mesa a la cintura, pero por entre el vacío de la manga de Zachary asomó de repente la boca de su pequeño revólver, que quedó preso entre sus dedos, apuntando al pecho de Jim.


  —¿Qué le parece cómo practico los juegos de prestidigitación? Le convenía tomar lecciones para lo sucesivo.


  Jim quedó tenso, sin atreverse a tirar del arma. Sabía que el desconocido no le daría tiempo a sacarla de la funda y, apretando los dientes, exclamó:


  —¿Qué es lo que se propone y a qué viene todo esto?


  —No levante la voz, por favor, ¿qué necesidad hay de que la gente se entere de lo que hablamos tan armoniosamente?


  —Repito que…


  —Yo le digo que no levante tanto la voz porque es peligroso para usted. Sus amigos están muy entretenidos jugando al póquer y sería una lástima distraerles, para nada. Es preferible que hablemos usted y yo… a menos que me obligue a ponerle una sordina en la garganta para que me obedezca.


  El arma le apuntaba trágicamente, aunque Zachary había colocado el brazo de forma que nadie se diese cuenta de su actitud. Jim, con los dientes apretados, miraba al intruso y se preguntaba qué pretendería de él y por qué se había apresurado a colocarle bajo el cañón de su arma.


  —¿Quiere usted hablar de una vez? —preguntó.


  —Con mil amores, Jim «Balazos». Llevo aquí desde las siete de la tarde aburriéndome soberanamente a la espera de que viniese y estaba deseando tener ocasión de decirle dos cosas simplemente.


  »Tengo entendido que fue usted quién armó las manos asesinas que se cargaron al dueño de este garito hace unos meses, sólo porque se negó a dejarse avasallar por el chantaje de usted.


  —¿Quién le contó esa mentira?


  —Un pajarito, y como los míos están bien amaestrados, no me cuentan nada que no tengan bien comprobado.


  »También sé que una vez eliminado el amigo Morton, entendió que el chantaje podía traspasárselo a Viola y que ésta, tan valiente o más que su socio, se negó, por lo que Usted, bravamente se permitió abofetearla en público, aunque el premio fuesen dos onzas de plomo que le han tenido en el hospital hasta hace unos días.


  Jim, apretando les dientes, le interrumpió:


  —Muy enterado parece de mis asuntos, a pesar de ser un intruso en esta ciudad.


  —Mis pajaritos amigos. ¿Es cierto o no lo que digo?


  —Aunque lo sea. ¿A usted qué diablos le importan mis asuntos y los de esa mujer?


  —Ésa es una pregunta indiscreta a la que me reservo contestar. Estoy enumerando hechos y aún no he terminado. Decía que ha salido del hospital hace unos días y añado que, apenas ha pisado usted el polvo de las calzadas, se le ha llenado la boca de decir que se iba a cargar a la dueña de este establecimiento y le iba a cerrar el garito.


  »Para un tipo que presume de matón es denigrante lanzar esas amenazas contra una mujer y menos tratar de ponerlas en práctica… ¿Por qué en lugar de amenazarla a ella no amenaza usted a un hombre, que es más elegante?


  —¿A qué hombre? Morton murió y…


  —Puede amenazarme a mí, pongo por caso, ¿qué más le da?


  —¿Y usted, qué vela tiene en este entierro?


  —¿Se refiere al Suyo próximo? La que yo me he querido tomar.


  Jim, acorralado por las palabras de Zachary, su acento frío hiriente y el revólver con que le amenazaba, repuso fuera de sí:


  —¿Quiere decir que piensa asesinarme como un cobarde presumiendo de valiente?


  —No haría más que proceder como usted ha venido a proceder aquí esta noche. Y si cree que va a gozar de alguna ventaja, porque le guarden las espaldas esos tres asesinos a sueldo que tiene en aquella mesa se equivoca. Todo lo que pueden guardar de usted será su maldito esqueleto y no creo que les agrade el recuerdo ni les sirva para nada.


  Jim, confiando en aquella fuerza que señalaba Zachary, repuso:


  —¿Y cree usted que si dispara sobre mí a traición ellos se van a cruzar de brazos y no le van a devolver el plomo que pueda colocarme? ¿Es que no ha pensado en eso?


  —No; pero lo ha pensado usted en mi lugar. Lo malo va a ser que ese consuelo no le servirá de nada porque no va a tener tiempo de saber de lo que pueden ser capaces después que emprenda el viaje al Infierno. Y aunque merece usted que le deje ahí clavado a tiros, sin darle beligerancia alguna, porque un cobarde chantajista como usted no merece más que ese trato, como soy un poco más noble que usted, le voy a dar una posibilidad de que pueda salir de aquí vivo o para hacer una nueva visita al hospital.


  »Voy a guardarme este revólver y vamos a ver quién es más rápido sacando el suyo de la funda. Le doy unas facilidades que no merece, pero yo soy así de generoso.


  »Así es que deme su mano derecha y yo le daré la mía en tanto guardo el revólver. Después, cuando suelte su mano, queda usted en libertad de sacar el “Colt” como yo quedo en libertad de sacar el mío.


  Jim le miró con ojos muy abiertos. La seguridad con que aquel tipo hablaba de aquel extraño duelo le había impresionado y se preguntaba qué clase de pistolero sería, cuando teniendo todos los triunfos en la mano renunciaba a ellos, exponiéndose a recibir lo que podía haber evitado.


  Pero no tenía opción y, colocando el brazo en la mesa, le ofreció su mano.


  La ruda y poderosa de Zachary se la atenazó como un garfio en previsión de que pudiese tirar de ella a destiempo y ganar ventaja y, una, vez bien segura, con la izquierda, guardó el pequeño revólver en el bolsillo. Luego, durante un momento, miró intensamente a «Balazos» sin soltar su mano, y por fin, exclamó:


  —¡Ahora!


  Le soltó y raudo llevó la mano al revólver, tirando de él con velocidad inusitada. También Jim le imitó y ambas armas casi se elevaron al mismo tiempo, pero Zachary había ganado un par de segundos de ventaja y cuando Jim intentaba apretar el gatillo, el «Colt» de Zachary había ladrado por dos veces, provocando el pánico en la sala, pues nadie se había dado cuenta de la dramática conversación que ambos habían estado sosteniendo.


  Jim logró disparar su revólver como un eco al doble tronar del de Zachary, pero cuando lo hizo, fue bajo la convulsión violenta del dolor de las heridas recibidas en el pecho.


  Zachary, seguro de que había disparado a matar y de que Jim ya no era enemigo de quien debía preocuparse, giró el brazo dando la cara al trío de indeseables que acompañaban a Jim, los cuales, al estallar las detonaciones, se habían puesto en pie impetuosos, tirando de sus «Colts».


  Zachary no lo dudó un solo instante. Se tiró de rodillas al suelo, volcó la mesa, ante la que había estado sentado hasta el duelo con el pistolero, y empleando su tablero como escudo protector, se dispuso a hacer frente a los tres indeseables.


  Su acción fue tan rápida, que cuando éstos disparaban sobre el bravo aventurero, ya éste estaba protegido por la mesa y las balas se clavaron en el duro tablero sin alcanzarle.


  Pero él, en cambio, había alcanzado a uno de ellos clavándole un balazo en el vientre. El herido, con un rugido impresionante de dolor, se había retorcido dramáticamente, cayendo al suelo, en tanto sus otros dos compañeros, al darse cuenta de su desventaja por encontrarse al descubierto, pretendían imitar a Zachary amparándose tras la mesa.


  Uno llegó tarde. Cuando la volcaba, le alcanzó una bala en el costado y le tumbó en una postura grotesca, en tanto el tercero conseguía ocultarse en parte tras el adminículo para hacer frente al peligroso ex peón. Durante un momento se cruzaron algunos disparos sin consecuencia. Zachary, que había agotado la carga del «Colt», había empuñado el otro revólver de repuesto.


  Pero ya ninguno de los dos enemigos estaba en condiciones de dirimir la contienda con rapidez. Se escudaban tras las mesas y era difícil fijar un débil blanco.


  En vista de ello, Zachary recargó el «Colt» tranquilamente, por ser arma más poderosa, y aguantó los disparos que su enemigo hacía, aunque Inútilmente.


  Pero aquello no podía continuar así de modo Indefinido. Nadie osaría intervenir para acabar con la contienda y eran ellos los que debían ponerla fin.


  Y fue Zachary quien decidió exponer más para acabar antes. Para ello, empuñé con energía el mango del revólver y afianzando un travesaño, que presentaba la mesa por debajo del tablero, para impedir que la madera se curvase, la tanteó y la levantó en vilo, aunque su peso era bastante molesto.


  Y, de repente, echó a correr con ella por delante formando un medio círculo para colocarse de través ante su enemigo. Éste, que no se atrevía a asomar la cabeza por temor a recibir una onza de plomo, cuando se dio cuenta de la maniobra era ya tarde. Zachary se le habla colocado de flanco y, al cogerle al descubierto, le había colocado un par de proyectiles en el costado, dando fin a su defensa.


  El pistolero rodó a un lado de la mesa, retorciéndose a causa del dolor y Zachary, abandonando su protección, se puso en pie con el revólver empuñado por si acaso, aunque estaba seguro de que ya no le opondrían resistencia alguna.


  Un enorme griterío se produjo en el bar al terminar el desigual combate. Los asiduos que hablan procurado ponerse a salvo de recibir alguna bala perdida en la extraña lucha, empezaron a surgir por todas partes, avanzando hacia los caídos. Algunos, que por su posición pudieron contemplar el duelo sin perder detalle, se mostraban asombrados no sólo de la bravura de Zachary, sino de su ingenio y decisión para acabar nada menos que con aquellos cuatro peligrosos indeseables.


  Y una de las primeras en acudir, apenas cesó el estruendo de la batalla fue Viola. Arriba, en la sala de juego, sin atreverse a desobedecer la orden de Zachary, había permanecido tensa desde que le avisaran que Jim estaba en el local y todas las angustias que se podían sufrir por la vida de un hombre las había sufrido antes y en el fragor de la pelea.


  Pero cuando, al descender la escalera veloz, descubrió a Zachary en pie, con el revólver en la mano, y en derredor de él las mesas y banquetas volcadas y los cuerpos de Jim y sus secuaces caídos en grotescas y trágicas posturas, la alegría, el ansia, la emoción, fueron más fuertes que su resistencia y por primera vez en su dura vida todo su valor y resistencia se derrumbaron y, llevándose las manos al pecho, vaciló, para caer rodando los últimos tramos de la escalera.


  Zachary, al sentir el golpe, se volvió y corrió hacia ella. Nada pudo decirla porque la joven había perdido el sentido.


  CAPÍTULO VIII


  UNA TRAMPA EN LA NOCHE


  Mientras algunos empleados y clientes atendían a los caídos sacándoles del bar para intentar hacer algo en su favor, si era posible, Zachary, muy preocupado por el desmayo de Viola, la tomó entre sus brazos y guiado por otro de los empleados la condujo a sus habitaciones, donde quedó depositada en el lecho.


  Zachary, entendiendo que no era discreto dar lugar a murmuraciones si se quedaba a su lado en tanto avisaban al médico, descendió al bar y pidió a una de las muchachas que subiese a las habitaciones para atender a Viola.


  Berta, tensa y un poco amoscada porque Zachary no había respondido a las esperanzas que ella había concebido el primer día, se acercó a él, comentando:


  —Mucho se interesa usted por el ama cuando se ha jugado la vida estúpidamente por un asunto que en nada le afectaba.


  Él le dio un golpecito en la cara y contestó:


  —El otro día salí en tu defensa cuando Viola te regañó por lo sucedido. Pareces olvidar que entonces me expuse por ti haciendo cara a aquel salvaje. Si así fue, ¿por qué no había de hacerlo por Viola si se encontraba en una situación parecida?


  Ella quedó confusa ante la respuesta. En su enfado había olvidado que Zachary tenía razón.


  —Sí, claro —contestó—, pero… ella es la dueña y yo una artista a su servicio.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Que ella… es dueña de este local y esto resulta muy goloso.


  —En efecto, pero da la casualidad que a mí no me gusta el azúcar… ¿Algo más?


  Ante el tono violento de él, Berta se replegó. Con aquella actitud, poco o nada iba a conseguir.


  Y se retiró despectiva, como dando a entender que el aventurero le interesaba tanto como la mayoría de los clientes que solían hacerle el amor.


  El orden se había restablecido, pero los comentarios eran para todos los gustos. Muchos conocían ya sobradamente a Zachary, quien parecía predestinado a armar una pelea cada día en aquel garito y otros sabían la clase de sujeto que era «Balazos» y las amenazas que pesaban sobre Viola a causa de las lesiones que le produjera la vez anterior.


  Cuando llegó el médico, ya Viola se había repuesto de su desmayo y lo primero que hizo; fue preguntar por Zachary. Avisado éste, se presentó en la habitación donde la artista continuaba cuidándola.


  Ella, pálida y nerviosa, murmuró:


  —¡Qué mal concepto habrá formado usted de mí! Tanto presumir de valiente y mientras usted se jugaba la vida sin preocupación, yo me desmayaba como una damisela sólo al ver unos caídos a balazos. Me siento avergonzada de mi debilidad.


  —No exagere, Viola. No es plato muy agradable ver cuatro aspirantes a difunto tumbados en una sola hornada… La suerte me ayudó y eso fue todo. Ahora ya no volverá a amenazarla porque «Balazos», cuando menos, no podrá ya empuñar un arma. En cuanto a sus secuaces, si son los que asesinaron a Morton, creo que alguno ha pagado su crimen. No he podido hacer más.


  —Ha hecho usted de sobra y no sé cómo corresponder a su protección… ¿qué puedo hacer, Zachary?


  —Seguir cuidando su negocio y nada más. No olvide que necesita mantener alto ese valladar si quiere librarse de caer en las garras de algún gavilán que esté al acecho para convertirse un día en el dueño de esta mina.


  —¿Por qué es usted tan cáustico? —preguntó dolida Viola.


  —¿Cáustico, por qué? ¿Acaso no es cierto?


  —¿Qué sabe usted lo que es cierto ni lo que no? ¿Ni qué sé yo de eso mismo?


  —Bien; no se altere, que la cosa no merece la pena. El hecho es que Jim «Balazos» ya no constituye para usted amenaza alguna. ¿Falta algo más?


  —No, pero aunque faltase, no volvería a invocar su ayuda para nada. Hay favores que son peor que navajazos en el corazón.


  —No exagere. Los proyectiles de tipos como ése suelen hacer más daño porque se clavan en la carne viva. Los arañazos morales se olvidan, sobre todo si dejaron detrás algo práctico.


  »Y como llevo metido en su garito muchas horas y necesito un poco de aire fresco, la dejo. Así se calmarán sus nervios y verá las cosas un poco más alegremente…


  Y, con una sonrisa burlona, abandonó la estancia descendiendo de nuevo al bar.


  Apenas él desapareció, Viola hizo salir de la estancia a la artista que había estado a su cuidado. No necesitaba ya atención de nadie y podía valérselas sola.


  Pero cuando se vio aislada en su habitación, se dejó caer de bruces sobre el lecho y en silencio, conteniendo el estallido angustioso de sus sollozos, rompió a llorar dolorosamente.


  Zachary estaba constituyendo la espina más lacerante de su vida y no acertaba a desclavarla de su pecho. Era algo especial y desconcertante que rebasaba su capacidad de comprensión y la sumía en un mar de confusiones.


  Otro hubiese aprovechado el momento para una declaración como premio a su hazaña. Un hombre que se jugaba la vida estúpidamente por un problema que no le afectaba y, luego, tras la victoria, no pretendía pasar su factura de alguna manera, era algo incomprensible.


  Y esto era doblemente humillante para ella, porque parecía patentizar que ni con su negocio ni como mujer simplemente, poseía encantos para atraer de alguna, manera a Zachary.


  Éste había vuelto al bar, donde al descender la escalera tropezó con Berta, que descansaba en aquel momento.


  Ella tuvo un momento de vacilación entre volverle la espalda con desprecio o cortarle el paso, pero la indecisión fue breve. Bocetando una sonrisa de las más captadoras, preguntó:


  —¿Me invitas a beber? Tengo mucha sed.


  Zachary la miró un momento intensamente sin que la sonrisa enigmática de ella se borrase en sus pintados labios y preguntó con brusquedad:


  —¿Qué te propones o qué buscas?


  —Que me invites a beber.


  —¿Nada más?


  —Quizá sí. Me gustas tanto como le puedas gustar a ella y no soy de las, que ceden el paso a ninguna mujer.


  —¡Ya!… ¿Has contado con que alguna de las dos seáis de mi agrado?


  —Toda mujer atractiva gusta a todo hombre en un sentido o en otro.


  —Es posible, pero si hay otra con más posibilidades esa atracción no tiene apenas fuerza.


  —Quisiera probar.


  —No te molestes, Berta. Es preferible que sigas conservando tu puesto aquí y no compliques las cosas en tu contra.


  —¿Qué quiere eso decir, que… todo está decidido?


  —No; pero te expones a que Viola te ponga en la calle por salirte de los términos de tu contrato.


  —Comprendo; sería humillante para ella una rivalidad en la que podría salir perjudicado su orgullo de mujer. ¿Cuándo es la boda, entonces?


  —¡Nunca!…


  —Bueno… después de todo, no hace falta el requisito… Con mujeres como…


  No terminó la frase. Zachary la cortó moviendo el brazo y aplicando con el revés de la mano un golpe seco en la boca de la artista. Midió la fuerza para no excederse en el daño, pero pegó lo suficientemente fuerte para hacer que sus labios sintiesen el agrio dolor y brotasen de ellos unas gotas de sangre.


  Y tenso, sin querer poner ningún colofón al golpe impulsivo, atravesó el bar a grandes zancadas y salió a la calle.


  Berta, lívida, con el rostro contraído y en los ojos una luz intensa de odio, se tapó la boca con el pañuelo, siguió a Zachary con la mirada y a través del fino tejido que ocultaba sus labios, murmuró rabiosa:


  —¡Me las pagarás y ella también!


  Y se encaminó a su camerino a lavar sus labios para que nadie notase la señal del flagelante golpe.


  Entretanto, Zachary, furioso contra Berta y contra él mismo, seguía calzada abajo, emitiendo maldiciones. Se arrepentía de aquel golpe que acababa de administrar a la artista, pero le había hecho daño el comentarlo que Berta iba a lanzar contra Viola. No tenla derecho a suposiciones gratuitas y humillantes para la dueña del garito y menos a su costa.


  Pero ¿por qué estaba tomando tan a pecho la situación de Viola? Desde el primer momento era una mujer que le había interesado, pero… tenía un concepto especial de la vida que nadie podía variar en él y le rendía culto siguiéndole en su línea recta.


  Y como aquella situación no debía prolongarse, pues él necesitaba preocuparse de estabilizar su porvenir, entendió que lo mejor que podía hacer era desentenderse de Viola una vez que había eliminado para ella el peligro que suponía Jim «Balazos».


  Con ello, además orillaba la situación violenta que se había creado con Berta. Ésta, por capricho o por vanidad, había puesto todo su amor propio en interferir la vida de Viola, al menos en lo que a él se refería y era mejor que se olvidase de ambas.


  Furioso y sin sueño, no quiso volver a la fonda. Si lo hacía y se acostaba, estaba seguro de que se pasaría la noche dando vueltas al asunto y era preferible no complicar más su pensamiento y dejarle descansar.


  Por ello decidió entrar en otro establecimiento donde mataría unas cuantas horas hasta qué cerrasen y entonces, quizá, el cansancio le ayudase a conciliar el sueño rápidamente.


  Y penetró en otro garito, bastante lujoso, de la misma calle. El local estaba muy concurrido y del fondo salía el rumor característico de las salas de juego.


  Esto le atrajo. Allí tenía una distracción suficiente para entretenerse hasta la madrugada y sin vacilar pasó a la sala de juego.


  Aún tenía casi intactos los seiscientos dólares que rescatase de manos de Sam y podía permitirse el lujo de exponer un centenar tanteando a la suerte. Si era cierto que: «Afortunado en el juego, desgraciado en amores», quizá consiguiese aumentar sus reservas monetarias.


  Y, como la ruleta le atraía, se acercó a la mesa y se dedicó a observar el juego. No quería que le sucediese algo parecido a lo que le ocurriera, el primer día en «La Bella Viola».


  Y tan ensimismado se encontraba ante la ruleta, que sus ojos no se apartaban del tapete verde, quizá porque no recelaba peligro alguno para él. Jim «Balazos» había muerto y los compañeros que cayeron con él si no le habían seguido en el viaje definitivo, al menos en algún tiempo no estarían en situación de preocuparle.


  Y fue por esta causa por la que no pudo descubrir al ayudante de Sam cuando pretendía entrar en la sala de juego.


  El ayudante, en cambio, si le vio a él y rápidamente se echó hacia atrás para no ser descubierto. Andaba buscándole las vueltas para devolverle con creces el trato recibido en el despacho de Viola y la fortuna no podía mostrársele más propicia.


  Rápidamente volvió al bar donde Sam, tenso y preocupado, bebía ante la barra del mostrador.


  El escándalo que había producido en «La Bella Viola», al descubrirse que la ruleta funcionaba con trampa, le había perjudicado enormemente, porque se había corrido la voz de que teniendo la mesa arrendada sólo él podía ser el responsable de la manipulación en la ruleta y esto le había cerrado todas las puertas de los garitos donde nadie quería arrendarle mesa alguna.


  La situación para él era crítica; o abandonaba la ciudad y se trasladaba a Los Ángeles o Sacramento a continuar allí sus latrocinios, si no le conocían, o tendría que vivir a salto de mata, organizando partidas de póquer con marchantes aislados a quienes desplumar, empleando otros trucos de su variado repertorio.


  La falta de trabajo para Sam ataba a su ayudante a su mismo carro y ninguno de los dos estaban dispuestos a dejar sin saldar la deuda que habían contraído con Zachary a cuenta de su intervención en el suceso.


  El ayudante se acercó a Sam y, dándole con el codo, indicó:


  —Vámonos.


  —¿Qué sucede, Arthur?


  —Fuera se lo diré. Vamos.


  Sam abonó el gasto y salieron a la calzada. Ya en ella, Arthur indicó:


  —Iba a entrar en la sala de juego, pero no lo hice porque descubrí allí a alguien que nos interesa mucho. Está muy distraído jugando y no me vio asomar por la puerta.


  —¿A quién te refieres, al sapo aquel que descubrió la trampa?


  —Al mismo. Creo que la ocasión es única para devolverle los golpes que nos dio.


  —Mucho cuidado, Arthur, ese tipo demostró que no es tan vulgar como parecía a simple vista.


  —Ya lo sé, pero no importa. Él no sabe que le hemos descubierto y esto le quita toda la ventaja. Tenga en cuenta que mientras él sea una amenaza para nosotros, no podemos volver a ver a Viola para asustarla, obligándola a que nos dé la mesa de nuevo. Hay que hacerle desaparecer para poder maniobrar libremente.


  —De acuerdo, pero ¿cuál es tu idea?


  —En un figón, aquí cerca, tengo dos amigos que por veinte dólares cada uno nos ayudarán a acechar la salida de este tipo y balearle a gusto. Creo que entre cuatro no es fácil que se nos pueda escurrir de las manos.


  —Yo también lo supongo así, pero habrá que darse prisa, no sea que se nos escape.


  —En menos de un cuarto de hora lo dejaré arreglado. Usted se quedará aquí al acecho por si en ese tiempo se le ocurre salir, aunque no lo creo, pues parece muy ensimismado ante la ruleta. Yo iré en busca de mis amigos y nos colocaremos estratégicamente para cortarle todas las salidas. Cuando haya abandonado el garito y no pueda refugiarse de nuevo, cruzaremos nuestros disparos sobre él y en menos que canta el cuclillo le habremos dejado tumbado en la calzada. Luego, que busquen quien lo hizo.


  —De acuerdo. Vete y date prisa, que yo vigilo.


  Arthur se separó apresuradamente de él para ir en busca de los dos pistoleros, en tanto Sam, emboscado en un sombrajo fronterizo al garito, se escondía en él sin perder de vista el recuadro luminoso de la entrada al local.


  Su ayudante no perdió el tiempo. Sus peligrosos amigos no debían ser muy escrupulosos y, además, debían andar muy escasos de dinero cuando, por una cantidad tan irrisoria como aquélla no habían vacilado en sumarse a él para cometer tan cobarde atentado.


  Cuando llegaron frente al garito, Sam les salió al paso.


  —¿Todo en orden?


  —Todo, jefe.


  —Bien, vamos a repartirnos de modo que no pueda escapar, ni por arriba ni por abajo. Tú y yo nos situaremos aquí al frente, pero distanciados veinte yardas, y estos dos se situarán en ese mismo lado, arriba y abajo, de modo que formemos un perfecto cuadro. Como ellos no le conocen, cuando vean salir a alguno y oigan el primer tiro, eso les indicará la persona contra la que deben disparar.


  Y, para mejor estimularlos, añadió:


  —Aquí tenéis veinte dólares más para cada uno y si le dejamos seco a balazos os daré otros veinte más.


  Los pistoleros asintieron y los cuatro traidores se situaron en los puntos estratégicos para, con arreglo al plan del tahúr, acorralar al confiado Zachary y no permitirle que pudiese escapar al trágico cerco de fuego.


  Entre tanto, Zachary, lejos de sospechar el peligro que le acechaba, seguía jugando. Tenía una noche da inspiración, porque eran las dos de la madrugada y había logrado levantar tres mil dólares de ganancia.


  Por un lado, la prudencia le aconsejaba no seguir desafiando a la suerte y levantarse con las ganancias, pero, por otro lado, el ansia de no desperdiciar una de las locas oportunidades que el juego solía conceder a sus adeptos, no quería abandonar aquello si aún era posible arrancar algún buen bocado a la fortuna.


  Y siguió jugando, con altibajos, durante una hora más.


  Pero, como las ganancias no variasen apenas, pues había sufrido algunos golpes en contra, decidió dejarlo por aquella noche. Tres mil dólares aproximadamente era una cantidad no despreciable que podía resolverle muchas dificultades.


  Y se puso en pie, pero antes de abandonar la mesa quiso probar la última postura. Diez dólares nada significaban y los colocó al cero, número al que casi nunca jugaba.


  En pie esperó que la bola cesase en su loco rodar y cuando por fin se posó en un número, sonrió con satisfacción.


  Había acertado un pleno que le proporcionaría mil ochocientos dólares más.


  Recogió las fichas, las cambió en dinero, y abandonó la sala para salir al bar. Había tenido una noche completa y no podía quejarse de su buena suerte.


  En la barra bebió un «whisky» y, tras abonar su importe, miró el reloj. Eran las tres y media de la mañana. Una hora muy buena para irse a dormir mecido por las alas de la fortuna.


  Sacó la bolsa del tabaco, libo un cigarrillo, casi delante de la misma puerta giratoria, y cuando le prendió fuego y lanzó la primera bocanada de humo al aire, avanzó, empujó la puerta y salió a la calzada, que fuera del recuadro estaba sumida en sombras.


  CAPÍTULO IX


  EVADIENDO EL CEPO


  Por un instante su alta y esbelta silueta se recortó briosamente al reflejo amarillento que se proyectaba del interior y cuando dio dos pasos para seguir adelante por la falsa acera, dos detonaciones rasgaron el silencio opresivo que reinaba en la ancha calzada y el aventurero sintió como si la garra de un tigre poderoso le hubiese pasado rozando un costado.


  El instinto del peligro le hizo olvidar la sensación dolorosa para darse cuenta de la situación. Alguien, emboscado en la sombra, le había estado acechando y al salir habían disparado a mansalva contra él, seguros de eliminarle.


  Pero sin duda, el instante que perdieron en reconocerle, antes de disparar para no equivocarse, le había permitido rebasar la zona de luz cuando ladraron los Colts y las balas le buscaron ansiosas de su presa. Esto le había salvado en parte de seguir expuesto a que repitiesen los disparos sobre seguro y no al albur.


  Y, con la velocidad que presta la sensación del peligro, se dejó caer sobre la falsa acera, aplastándose contra ella, al tiempo que sacaba los revólveres de la funda y se disponía a vender cara su vida.


  No sabía quién era el que le amenazaba, pero el hecho de que hubiesen tronado dos armas de modo simultáneo, le puso en guardia sobre la personalidad de los emboscados.


  Éstos no podían ser más que Sam, el tahúr, y su ayudante; no sabía de más enemigos que le conociesen en San Francisco, ya que los miembros de la pequeña partida de Jim estaban fuera de combate. Pero de modo simultáneo, como un eco a los dos primeros disparos, restallaron otros dos y luego cuatro armas a un tiempo entonaron su sinfonía de muerte, buscándole en la oscuridad de la noche y en torno a la puerta del garito.


  Zachary sintió cómo silbaban siniestramente las balas por encima de su cabeza y de no haber sido tan veloz arrojándose al suelo, le hubiesen acribillado a balazos. Sus agudos ojos habían captado perfectamente el brillo fugaz de las armas al disparar, formando casi un perfecto recuadro. Dos hombres le acechaban en la parte fronteriza, distanciados entre sí bastantes yardas, y otros dos, arriba y abajo, pegados a las fachadas de las casas de aquella ala de la calzada, cortaban toda posible fuga por donde pretendiese intentarla.


  Y como amaba la vida demasiado para no defenderla con todo el valor y el coraje que siempre había derrochado en favor de los demás, no había motivo para que no se excediese derrochándolo en su propio beneficio. Tenía que abrir brecha en aquel cerco mortal y escapar del cruce de proyectiles que le perseguirían de modo implacable.


  Y sin vacilar, guiándose por uno de los fugaces resplandores que había captado al mirar hacia arriba, disparó dirigiendo la bala casi rozando las fachadas de las casas y a media altura.


  Fue el instinto más que otra cosa el que guió su pulso al disparar en aquella dirección, escogiendo el blanco imaginario. Un alarido impresionante fue como un eco a su primer disparo y esto le hizo comprender que había acertado, eliminando por lo menos uno de los obstáculos que le impedían avanzar.


  Pero de modo automático, apenas disparó, dio un par de vueltas sobre sí mismo y rodó fuera de la falsa acera, pegándose al polvo de la calzada. Había denunciado su situación en la sombra con el disparo y estaba seguro de que la respuesta sería concentrar los disparos sobre el sitio de donde había brotado el suyo.


  No se equivocó: dos dobles detonaciones retumbaron casi al unísono y Zachary captó el ruido sordo del plomo al atravesar los tablones clavados en hueco sobré la seca tierra para formar la acera. De no haber tenido la precaución de apartarse yarda y media del sitio de la caída, habría recibido en el cuerpo todo el plomo enemigo.


  La situación sólo habla variado en un punto. Lo que formaba un cuadrilátero de muerte había quedado convertido en un triángulo, al fallarle uno de los lados. Tenía libre su propia acera hacia la parte de arriba, pero lo difícil y peligroso era rebasar aquellas veinte yardas de distancia sin ser descubierto y colocarse de manera que no se viese dentro del peligro.


  Sin replicar a los disparos empezó a arrastrarse como un indio por el polvo, tratando de ascender calzada arriba. Más allá, a unos veinte pasos, las ventanas de otro local vertían al exterior los reflejos luminosos de sus lámparas y si lograba reducir aquella distancia, al llegar allí, tendría que darse a ver de nuevo si quería seguir dejando atrás el peligro.


  No vaciló en seguir. Veinte pasos ya eran una distancia a su favor y cuando alcanzase el garito, lo que podía hacer sería cosa de estudiarlo.


  El terceto seguía disparando al albur por los alrededores del lugar donde había sido sorprendido. Confiaban en acertarle al azar variando un poco el punto de mira. Y como ninguno osaba abandonar su escondite, no podían comprobar la posición de su víctima ni el efecto de los disparos.


  Zachary contenía sus ganas de intentar balearles, sólo por el afán de cambiar completamente de posición y alejarse del tiro cruzado de sus contrarios. Si lograba rebasar la posición del que tenía en la parte fronteriza hacia arriba, el asunto variaría mucho. Sam y sus secuaces debían sentirse inquietos por el silencio del aventurero. No acertaban a comprender la situación de Zachary, pues ignoraban si no contestaba por no descubrirse, o si no lo hacía por haber encajado el plomo suficiente para paralizar su mano.


  Zachary aprovechaba esta indecisión de sus enemigos para seguir arrastrándose. Le dolía el costado a cada flexión, lo que le hacía comprender que le habían raspado fuertemente aquella parte de su cuerpo con uno de los proyectiles, pero la intensidad de la molestia le daba la tónica de la poca gravedad de la herida.


  Y así alcanzó la parte peligrosa de luz, la cual no podría rebasar sin descubrirse. Había llegado el momento de jugar su carta decisiva si quería dejar atrás aquella zona mortal y salvar el peligro, poniéndose en situación de dar la réplica a sus cobardes enemigos.


  Con decisión se puso en pie, midió la distancia luminosa que debía atravesar, y tomando impulso echó a correr de modo desesperado para rebasarla. Cuando sus contrarios se dieron cuenta de la maniobra ya era tarde para cortarla. Las balas cambiaron de dirección buscándole como perros rabiosos tras la pieza, pero cuando le buscaban, ya Zachary no sólo había rebasado la zona mortal, sino que se había arrojado nuevamente en tierra para ofrecer el menor blanco.


  Ahora sabía que dos de sus enemigos habían quedado bastante atrás y que sólo era temible el que tenía casi enfrente a él, al otro lado de la ancha calzada. A éste era al que tenía que eliminar si quería dejar expedito el terreno para alejarse del acoso.


  Le buscó con rabia desde el polvo y cuando captó el reflejo de su Colt, disparando casi en línea recta a él, apretó el percutor y vibró el estallido del proyectil.


  Arthur, que era el que cortaba la salida por aquella parte, emitió un grito de dolor al ser tocado por la bala y contestó con rabia. Por un momento se cruzaron varios disparos entre él y Zachary, pero éste, al observar que desde la puerta baja disparaban también y se adelantaban, para acortar la distancia, cesó en el tiroteo y echó a correr en la zona de sombras, trazando extraños giros para sortear la trayectoria de las balas que seguían buscándole implacablemente.


  Pero el peligro ya estaba rebasado. Ahora, situado encima de ellos en la parte alta de la calzada, no corría el riesgo de verse asaetado por los cuatros costados.


  Tenía las espaldas seguras y sólo un frente de pelea.


  Tras recargar los revólveres, esperó, pero nadie se atrevía a avanzar mucho por temor a meterse en la puntería implacable de sus armas. Era un tirador excelente, que además parecía poseer la intuición de localizar el blanco con los ojos cerrados.


  Retrocediendo de espaldas, siguió avanzando. Estaba acercándose a la zona más poblada de la calle, donde los locales estaban más unidos y de los que la luz salía matando las sombras. No muy lejos estaba el garito de Viola también. Pero los emboscados parecían haber perdido bríos ante la maniobra audaz de su contrario. Éste había poseído suerte y habilidad para evadir la trampa y ahora era muy difícil cazarle.


  Quizá por esto, no queriendo exponerse a mayores contratiempos, habían aceptado el fracaso y el tiroteo había cesado.


  Pero había sido tal el estruendo producido por las armas, que al producirse el silencio, de varios locales habían asomado curiosos que con ciertas precauciones trataban de inquirir el motivo de aquella batalla.


  Zachary siguió ascendiendo calle arriba, alejándose de sus contrarios. Si quería alcanzar la fonda, tendría que dar un gran rodeo, pues el camino más corto estaba interceptado por la cuadrilla dé misteriosos atacantes.


  Y al avanzar, cruzó por delante de un recuadro de luz próximo al garito de Viola y apenas se dejó ver, una voz angustiada le llamó:


  —¡Zachary!… ¡Zachary!…


  Era Viola, quien no sabía por qué instinto femenino, al captar el fragor del tiroteo, había adivinado que no estaba ausente de él el extraño aventurero.


  Viola salió del garito corriendo hacia él y Zachary temeroso de que pudiesen disparar desde algún lado sobre ella, rugió:


  —¡Vuelva dentro… aquí peligra su vida!


  Pero ella, despreciando el consejo, le aferró por un brazo y tiró de él obligándole a entrar en el bar.


  Zachary no tuvo más remedio que dejarse llevar, pero no le agradaba, porque presentía que con quedarse en el garito de Viola no habría ganado nada, toda vez que podían organizar de nuevo el cerco para esperarle a la salida.


  Sin embargo, el temor de que pudiesen balearla a ella fue el que le impulsó a aceptar la invitación. Si como suponía se trataba de Sam y algún pistolero amigo suyo, tanto interés debían poseer en eliminarle a él como a ella.


  Cuando penetraron en el bar, Viola, que aún no había tenido tiempo a examinar al aventurero, preguntó ansiosa:


  —¿Qué ha sido eso, Zachary? ¿Quién le perseguía de esa manera?


  —No sé, pero sospecho que se trata de Sam y de…


  Ella, que acababa de verle la ropa manchada de sangre, a la altura de la cintura, le cortó la palabra con un ronco grito que no pudo reprimir:


  —¡Herido!… ¡Está herido!…


  Él se llevó la mano al costado y sintió la pegajosidad de la sangre que había calado la ropa. Aunque el polvo se había adherido a ella formando costra, aún estaba húmeda y caliente.


  —No es nada, Viola… Fue un raspazo nada más y puedo dar gracias a mi hada madrina que se ha conformado con esta caricia. Eran cuatro y habían formado un cuadrilátero en el que me habían metido.


  Ella, tomándolo por el brazo, exclamó excitada:


  —Venga, tenemos que ver qué es eso y curarle. No puede continuar así ni puede salir de aquí en tanto que sea de día y se vea quién puede estar al acecho esperando su salida.


  Y, contra las protestas de él, lo arrastró hacia la escalera, obligándole a subir a sus habitaciones. Antes de hacerlo, había llamado con una seña a uno de sus hombres. Éste, al parecer, sabía algo de curar heridas y era el más indicado para hacerlo.


  De nuevo fue llevado a la habitación donde reposara el primer día cuando ella le atacara en la sala de juego.


  Zachary, sonriendo humorístico, comentó:


  —Éste es mi hospital particular, por lo que veo. Cada vez que alguien me acaricia las carnes, fatalmente tengo que venir a parar a este lecho, y como no hay dos sin tres, presiento que la tercera tendrá que amortajarme en este mismo lecho.


  Viola se estremeció al oír la profecía y repuso angustiada:


  —No sea agorero. La bala que a usted le mande al infierno no se ha fundido todavía.


  —¿No? Está usted equivocada. Para eso cualquier bala es buena; lo que sucede es que la mano que tiene que colocármela es la que todavía no afinó bien al disparar.


  Viola se dirigió a la puerta, diciendo:


  —Rex, ponga la herida al descubierto en tanto yo traigo lo necesario para curarla. Ahí hay sábanas para cortar si necesita vendas.


  —La voy a arruinar si tiene que hacerme muchas curas —repuso Zachary sonriente.


  Y mientras ella salía en busca de lo necesario para atender la herida, el dependiente le despojaba de la chaqueta y la camisa y ponía al descubierto la lesión.


  Como él había supuesto, carecía de importancia. Se trataba de un ancho roce que la tela había aminorado, aunque esto no evitaba que se sintiese molesto.


  Poco más tarde, el improvisado cirujano, tras lavar y desinfectar la herida, le aplicaba una compresa con yodo y le vendaba fuertemente la cintura con varios trozos de sábana. La cura, aunque dolorosa al principio, le alivió poco más tarde.


  Viola, más tranquila, tras cerciorarse de que no revestía gravedad, afirmó:


  —Se quedará usted aquí hasta que salga el sol y después, ya veremos. Haré que se queden uno o dos de mis hombres para que le acompañen a la fonda si siente escrúpulos de quedarse aquí. Y ahora, mientras cierran, pues ya es tarde, me contará qué ha sucedido.


  Y, dirigiéndose al empleado, ordenó:


  —Rex, dé la señal de que desalojen para cerrar y si no le causa molestia, quédese hasta por la mañana: Le compensaré la pérdida de tiempo, aparte de que mañana puede venir más tarde.


  El empleado asintió y Viola se dispuso a escuchar las explicaciones de Zachary.


  Aunque en el bar ya no era muy grande la animación, el tiroteo y la presencia de Zachary en el local, acusando las huellas de la pelea, habían encendido los comentarios.


  Berta, que aún no había concluido su actuación, parecía no sentirse a gusto con lo sucedido, porque el final parecía hacerle adivinar que iba a acercar de un modo definitivo al aventurero y a la dueña del garito.


  La orden de desalojar para cerrar la confirmó en su sospecha. Zachary se quedaría con Viola y la rabia se encendió en su pecho.


  Casi media hora después, alrededor de las cuatro de la mañana, el local cerraba sus puertas y Berta fue de las últimas en salir para dirigirse a su alojamiento.


  Había alcanzado casi el final de la calle e iba a torcer una de las callejas, cuando alguien la cortó el paso. A la luz de una taberna que aún seguía abierta, reconoció al que la detenía: era Sam.


  Ella adivinó que el encuentro no era casual, sino buscado, y que el tahúr tenía algo que ver con el suceso.


  —Hola, Berta, ¿qué te cuentas?


  Ella, tras mirarle intensamente, repuso:


  —Me estaba esperando, ¿no es cierto?


  —Pues… si… ¿qué tienes que contarme?


  —Fue usted el que pretendió eliminarle, ¿no es cierto?


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque lo sabe él —murmuró la artista—. Ha llegado herido y se ha quedado arriba con Viola. Le he oído decir que había sido cosa de ustedes y que, en cuanto esté en condiciones, le va a buscar para deshacerle a tiros.


  —¿Crees que eso es fácil?


  —Quién sabe. Todo es posible si se le dan facilidades.


  —¿Y si no?


  —Entonces… acaso no tenga tiempo a cumplir su amenaza. Si yo estuviese en su pellejo, esta noche buscaba tres o cuatro amigos, forzaba la puerta del garito y les sorprendía a tiros a los dos. Tanto ella como él le odian a usted y están dispuestos a unir sus fuerzas para eliminarle, como eliminaron en combinación a Jim «Balazos».


  ___ ¿Sí? ¿Sabes que has tenido una buena idea? Eres una muchacha lista y caritativa.


  Y ella, con un gesto de rabia y apretando los dientes, respondió:


  —Soy una mujer que no admite humillaciones y sabe odiar hasta la muerte al que se las hace.


  Y, sin querer decir más, se separó de Sam para dirigirse a su alojamiento.


  CAPÍTULO X


  EL VALLADAR CAÍDO


  Con rabia, Sam se retiró en busca de su ayudante, que se había quedado en un figón al que era asiduo. El disparo de Zachary le había alcanzado en el brazo izquierdo, produciéndole también un raspazo que, aunque doloroso, no le impedía moverse y usar el otro brazo.


  Le habían curado con alcohol, atándole un pañuelo a la herida, y Arthur estaba frenético por el fracaso. Uno de sus compañeros había caído gravemente herido, aunque el otro salió ileso de la pelea.


  Cuando Sam le dio cuenta de lo que Berta acababa de decirle, el retorcido Arthur, a quien Zachary habla catalogado muy bien como el más venenoso de todos, rugió:


  —Jefe, usted hará lo que quiera, pero yo no encajo fracasar una vez más. Ese tipo es muy peligroso y si no le cazamos por sorpresa, cumplirá su juramento, y tengo mucho apego a mi pellejo para darle una nueva oportunidad de abrirme más agujeros en él.


  —¿Qué podemos hacer, Arthur? Yo también estoy deseando acabar con él, por si me sorprende y acaba conmigo, pero ¿es fácil conseguirlo?


  —Todo es fácil si tasamos nuestras vidas en una cantidad discreta. Vale más desprenderse de un par de cientos de dólares que de la vida, y yo estoy dispuesto a poner una parte sí usted pone la otra.


  —¿Cuál es tu idea?


  —Faltan aún dos horas para que amanezca, y dos horas bien aprovechadas dan margen a hacer muchas cosas. De momento necesito tres o cuatro hombres que nos ayuden y sé dónde buscarlos. En las afueras hay un grupo de desesperados, fracasados en las minas, capaces de vender su alma al diablo por un puñado de monedas. Si ven en sus manos cincuenta dólares cada uno, son capaces de matar a su sombra.


  —¿Y qué harás con ellos?


  —Con ellos, con una buena barra de hierro para forzar la puerta, y un galón de petróleo, tengo bastante.


  —¿Qué pretendes?


  —¿Es que piensa dejar sin castigo a Viola, cuando por su lengua suelta nos ha cerrado todos los locales de San Francisco? Pues bien, nos iremos mañana mismo a Sacramento, yo al menos sí que me iré, pero antes le dejaré el garito convertido en cenizas y después, que piense qué le había convenido más, si dejarnos seguir explotando la mesa, o verse en la calzada sin negocio y en la miseria. Yo no soy de los que se dejan avasallar sin devolver los golpes, y si usted no quiere hacerlo, me es igual: lo haré yo.


  Sam, ante las palabras de su ayudante, reaccionó. Arthur tenía razón; allí ya nada podían hacer, y si tenían que desaparecer de la ciudad, lo harían dejando tras ellos la ruina y la desolación.


  —De acuerdo —dijo apretando los dientes—. ¿Dónde encontramos todo eso?


  —Busque la barra para forzar la puerta. Cuando yo hable con esos tipos, al regreso entraré en el corral, donde ha entrado al anochecer una carreta cargada de galones de petróleo para ser repartidos mañana, y me apoderaré de uno de ellos. Yo le aseguro que cuando salga el sol no quedará de «La Bella Viola» más que el recuerdo.


  * * *


  Rex, después de cerrar el garito, se había quedado en la sala de juego, tumbado sobre el corrido asiento que servía a los puntos de descanso. El sueño le vencía y estaba deseando que saliese el sol para acompañar a Zachary a la fonda y retirarse a dormir.


  El silencio era absoluto en las habitaciones de Viola. El lesionado relataba a la dueña del garito las incidencias de aquella noche y en esta charla esperaban que amaneciese para retirarse todos a descansar.


  Y cuando el silencio era mayor, Rex, que casi se había quedado dormido, captó un ruido extraño en el bar. Parecía como si alguien intentase entrar a pesar de que la puerta había quedado cerrada.


  Y, levantándose, tiró de revólver, salió al descansillo, donde terminaba la escalera, y desde la barandilla miró hacia abajo.


  En lo alto del techo, junto al pasamanos, quedaba por las noches una pequeña lámpara encendida, y a su débil reflejo observó cómo la puerta cedía y un grupo de media docena de hombres irrumpían en el bar.


  Rex no dudó un momento en provocar la alarma. Después de lo que acababa de suceder, para él estaba claro que los enemigos de Zachary estaban dispuestos a acabar con él, fuese como fuese, y, para conseguirlo, no habían dudado en forzar la puerta, seguros de conseguir su objeto, ya que contaban con que a aquellas horas solamente estarían en el garito Viola y el herido.


  Y Rex valientemente, sin vacilar, apuntó hacia abajo y disparó contra los intrusos, alcanzando a uno y tumbándole en la misma puerta.


  Sam, Arthur y sus secuaces, al saberse descubiertos, bramaron de furor y sin vacilar tiraron de revólver, abriendo fuego hacia la galería, para eliminar al intruso que había frustrado en parte su plan.


  El bravo empleado se había tumbado en el suelo del pasillo y disparaba a través de los huecos de la barandilla, Su posición elevada le preservaba de ser alcanzado, mientras él, aunque disparaba sin poder mirar por si le colocaban un tiro en la cabeza, estaba en mejores condiciones de poder acertar a alguno más.


  Pero la carga de su revólver se agotó y se vio desarmado. Tenía que recargar el Colt y esto podía ser para él una desventaja, si los intrusos se lanzaban al asalto de la escalera, no dándole tiempo a recargar.


  Y así fue. Cuando Arthur, que se había escudado en una mesa, se dio cuenta del detalle, rugió:


  —Aprisa, todos arriba antes de que pueda volver a cargar el revólver.


  Y en tromba se lanzaron a la escalera, dispuestos a llegar a la sala de juego antes de que el bravo empleado pudiese cortarles el avance.


  Pero, cuando los primeros habían llegado al centro de la escalera y aún les faltaba la mitad por ascender, de repente, aparecieron por la puerta que comunicaba las habitaciones interiores con el pasillo, las figuras de Viola y Zachary. Ambos con decisión empuñaban las armas, siendo dos los revólveres que el aventurero esgrimía con la energía característica en él. Zachary se dio cuenta del peligro y, exponiéndose a recibir un tiro, empezó a disparar en pie desde la barandilla, cogiendo de través la escalera. Dos de los asaltantes, al recibir el plomo en sus cuerpos, emitieron aullidos impresionantes, rodando los tramos y arrastrando tras ellos a los que subían detrás. Los cinco cayeron en un amasijo de cuerpos hasta el piso del bar.


  Pero, tanto Sam. como Arthur y otro de los que habían salido ilesos dispararon hacia arriba buscando a Zachary y a Viola. El primero tuvo que empujar con violencia a la joven para apartarla de la barandilla donde estaba expuesta a recibir una onza de plomo.


  Y, procurando resguardarse lo mejor posible con el pasamanos, siguieron disparando para evitar que pudiesen ganar la escalera y asaltar la parte alta.


  Sam vio perdida de nuevo la partida. El inoportuno empleado les había frustrado el plan y ahora se veían de nuevo frente al temible ex peón, sin poder llevárselo por delante.


  Arthur, en el colmo de la ira, rugió:


  —No cantéis victoria, sapos indecentes, porque os juro que esta vez seremos nosotros los vencedores.


  Escudándose en una mesa volcada abrió el galón de petróleo y lo desparramó como mejor pudo. Entre tanto, Sam y el indeseable que le secundaba disparaban a lo alto para evitar que el bravo Zachary pudiese asomarse y alcanzarles con su endiablada puntería.


  El olor a petróleo se desparramó por el bar y llegó a lo alto, alarmando a Zachary, quien, al adivinar el peligro, desafió la posibilidad de que pudiesen alcanzarle con alguna bala y arrimándose a la barandilla buscó a Sam y a Arthur dispuesto a acabar con ellos antes de que consumasen su cobarde obra.


  Al primero que descubrió fue a Arthur. El bronco tahúr acababa de prender un fósforo para incendiar el petróleo y escapar a la puerta, impidiendo a tiros que desde arriba pudiesen descender para apagar el incendio.


  El balazo le atravesó una pierna. Arthur, con un berrido impresionante cayó al suelo dejando escapar el fósforo de las manos sobre el petróleo y éste se inflamó produciendo una enorme llamarada que se corrió por diversos lugares del bar.


  Pero cuando trató de escapar de su propia trampa, la pierna atravesada le falló y cayó al suelo con los ojos dilatados por el espanto. Si no podía escapar, terminaría por morir achicharrado en su propio brasero.


  —¡Sam!… ¡Sam! ¡Sáqueme de aquí o moriré abrasado!


  Sam dudó un instante y quiso ayudarle, pero el avance se lo cortó un nuevo disparo de Zachary y el tahúr, alcanzado en la cabeza, cayó al suelo muerto de modo instantáneo.


  El otro atacante, aterrado, echó a correr tratando de escapar y cuando parecía que lo iba a conseguir, un nuevo disparo de Zachary le alcanzó en la espalda y le tumbó en la misma puerta.


  Creyendo haber acabado con el peligro, intentó descender para atajar el incendio, pero había olvidado a Arthur, quien escudado tras la mesa y enloquecido al darse cuenta de que estaba condenado Irremisiblemente, víctima de su propia obra, se hallaba decidido a no morir solo. Mientras conservase plomo y pudiese manejar el revólver, no consentiría que nadie descendiese y apagase el incipiente brasero.


  Y siempre al amparo del tablero de la mesa, disparó sobre Zachary cuando descendía la escalera. El proyectil estuvo a punto de alcanzarle y el aventurero se vio obligado a retroceder para no exponerse estúpidamente.


  Desde la galería, tanto él, como Viola y Rex, disparaban, tratando de alcanzar al tahúr, pero éste se amparaba en aquel escudo protector y los traía en jaque, barriendo la escalera cada vez que alguno intentaba descender por ella.


  Y entre tanto, el fuego corría despiadado. Viola, aterrada, veía cómo las llamas se extendían cada vez más, amenazando no sólo con devorar el garito, cosa que ya parecía inevitable, sino envolviéndoles en una cortina de fuego que terminaría por absorberlos.


  Las llamas les ocultaron al aullante Arthur.


  Zachary no esperó un segundo más. Tomó a Viola por la cintura, se la echó al hombro y rugió:


  —¡Adelante, Rex!… ¡Hay que atravesar ese infierno o moriremos achicharrados!


  Veloz descendió la escalera con Viola al hombro y con la velocidad de un gamo atravesó por entre las llamas bajas que se adherían al piso. Sus piernas sintieron el duro calor del brasero y su ropa acusó el abrazo de las llamas, pero, con algunas pequeñas quemaduras en la ropa y en una mano, logró atravesar aquel infierno y ganar la calzada.


  Rex le siguió con parecida fortuna y cuando se vieron fuera de peligro respiraron con alivio.


  Ya el incendio habla provocado el pánico. El vigilante, que había descubierto el resplandor a través del vano abierto de la puerta, había hecho sonar su cuerno de alarma. La gente despertaba sobresaltada echándose a la calle y pronto aquello se habla convertido en un hervidero humano.


  Hasta el «sheriff» y sus comisarios habían acudido y los bomberos de la ciudad acudían con sus carros cisterna, sus largas y pesadas hachas y sus ganchos con cuerdas, atados a la cintura.


  Pero nadie se atrevía a entrar. Las llamas formaban una cortina, cerrando la puerta y subían hasta el techo, prendiendo en él para aferrar el resto del edificio.


  El «sheriff» apremiaba a preguntas a Viola, quien consternada acusó a Sam y a Arthur de aquel acto bárbaro de venganza, pero ya nada se podía hacer contra ellos, porque la justicia de Zachary se había adelantado a la Ley.


  Cuando amaneció, el garito era un enorme brasero del que nada se podía salvar y Zachary, viendo a Viola tan nerviosa e impresionada, la tomó del brazo y dijo:


  —Venga conmigo a mi posada y descanse allí hasta calmar sus nervios.


  Ella se dejó arrastrar flácida como un muñeco y, cuando estaban lejos del garito, exclamó con voz ronca:


  —¿Y ahora qué, Zachary? ¿Qué puedo hacer ya si no me ha quedado nada más que un poco dinero que tengo en el banco? Ni siquiera para poder reconstruir ese maldito local.


  Ahora exclamó Zachary:


  —Como ya no existe ese valladar que se alzaba entre usted y los hombres que la cortejaban, ahora que nadie puede mentirle amor hipócritamente, para adueñarse de un negocio que podía ser el espejuelo que les guiase a usted… ahora que queda sola por lo que es y por lo que pueda valer personalmente… ahora que ya no le cabrán dudas sobre los verdaderos sentimientos de un hombre, es cuando puedo decirla que la quiero por usted misma y no por lo que poseía, y que sin la providencial intervención de esos granujas no se lo hubiese dicho jamás, porque yo también tengo mi orgullo y mi vanidad para no desear que me amen más que por lo que tengo y represento en la vida.


  »Y si esto le vale, no se preocupe. Yo tengo unos cinco mil dólares que he ganado en el juego. Si sirven, nos vamos de aquí, compramos un poco de terreno, levantamos una cabaña y… el amor hará el resto de los milagros.


  Ella, con los ojos brillantes, le atenazó por un brazo y exclamó:


  —Zachary… ¿de verdad… que… me ama… así como dice?


  —Yo no repito las cosas dos veces. ¿Sirve o no?


  Ella le echó los brazos al cuello en plena calle y, señalando las llamas que se elevaban por encima de los tejados, exclamó gozosa:


  —¡Qué grandes y hermosas son esas llamas, Zachary!… ¿No opinas así? Puedo decirlo, porque ellas han consumido las barreras que se levantaban entre los dos, interceptando nuestro amor… Ahora… ¿qué vale toda esa podredumbre ante nuestra futura felicidad?


  —Nada, querida, tienes razón, porque el verdadero tesoro de la vida es el amor… lo demás… con amor se levanta y se consigue.


  Y la devolvió el abrazo amorosamente.
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